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ACTO PRIMERO.
Un saloneilo muy elegante con salida á un parque. La acción pasa en el mes de Marzo, y  la chimenea está encendida.

ESCENA PRIMERA.Susana , d poca Gervasio p despuss Antonio. Susana sentada al 
lado de la chimenea y leyendo. Al levantarse el telón se oye tocar la 
campana de la verja del parque. Susana alza perezosamente la vista 
del libro, mira vagamente á lo exterior y se pone á leer de nuevo. 
Vuelven á llamar. Susana sin molestarse alarga la mano hácia ¡a 

chimenea y lira del cardón de la campanilla. Gervasio aparece por 
la derecha co'n un periódico en la mano.S .s .G rrv.Sus.

Gk r v .

A nt,G krv.
A nt.

Í5í« mirarle siquiera) ¿No oís que están llamando á la verja del parque?No. {Sigue leyendo.)Oíd. {Sin mirarle.)jAh! ¡es verdad! {Conforme está leyendo se acerca á ¡a 
puerta del foro y llama.) jAnlonio! ¡Antonio!¿Qué hay? {Aparece  ̂ con unas publicaciones ilustradas, 
cuyas láminas examina. Parece también muy ocupado.) Hay que están llamando á la verja.¡Toma! ya lo .'é: por eso he enviado á Francisco, que debe haber abierto.



Sus. {Con prontitud y dejando el libro.) El apodorado de la se­ñora.G erv . ;Que viene de Paris sin duda?Sus. iüsm l {Bostezando.) Si Dios quisiese que trajeramalas noticias...Sus. Asi tendría necesidad la señora de volver á Paris, ysal- driatnos de esta quinta tan pintoresca... {Bosteza.) y tan fastidiosa. Ea, ya está aqui. {Dándose importancia.) Voy á recibirle. Vos entre tanto, Antonio, id á avisará la señora. ,Ant . Está bien. {Vásepor la izquierda, y al mismo tiempo safe 
Hedor con un criado.)Hec ¡Ali! por ün estov dentro. {Sin ver á Susana.) ¡No es po- oa forlunal El dia’blo me lleve si no creí hallarme en el castillo de los siete durmientes. (A/ criado.) Tomad, amigo, y encargaos de pagar al mayoral de la innobie carraca que me ha Iraido arrastrando desde Nevers.) 
{El criado se inclina y váse, ¡levándose elpileloi.)

esc en a  II-
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Héctor , Susana .Hec {Tirándose en unabitlaca.) \\5ñ ¡qué cosa tan divertida y amena es el campo en el mes de marzo! {Viendo á ¡Calla! es Susana. ¡Buenos dias, muchacfn! 
{Hace un movimiento como para cogerla de la cintura.)Sus. N-> os molestéis. {t\parlándole suavemente.)Hec . Pues, señor, bien. {Repantigándose en la butaca.) ¿Sabes que cuesta un triunfo el penetrar en casa de tu señora? He llamado cien veces. ¿Habrás dado ya aviso demi le­gada?Sus. S i, señor, ya han ido á avisar al ama.H ec.  ¡Y qué tal? Debes eslar aburrida aqui.Sus. lodos lo estamos, poco que mucho.Hec. ¿y  la bella Herminia también?Sus. También.Hec. Pero dime: ¿está aqui absolutamente sola..Sus- Plinto menos.He c . ¿Punto menos?Sus. Si, porque las dos únicas personas que nos acompañan



no las vemos nunca.ÍÍEC. ¿Quiénes son esas dos personas?Sus. Dos cazadores frenéticos, que se marchan asi que se pone la luna y no parecen hasta que vuelve á salir. {Se 
acurruca cerca de la chimenea.)He c . ¿y  se llaman?Sus. líl marqués de Cotterau,yel señor de Furelieres. ¿Los conocéis?Hrc. De oidas tan solo.Süs. Pues en viéndolos, ya me direís to que es bueno.iliic. Ño son divertidos, ¿eh?Sos. No por cierto. F.1 señor Furelieres sobre todo, con sueterno preguntar. Aquello no es iiombre, es un punto de interrogación.II Fc. ¿Y el marqués?¿US. Ese también es un sinapismo, con sus bislorias de aquí á Rusia. La verdad, yo creo que si la señora se ba re­tirado aquí, ha sido porque debia estar fastidiada de tanto adorador; eso debe ser.He c . Si por cierto, ¿eso ú otra cosa?Sus. ¿Pues qué si no?.. ¿Qué otro motivo? ¡Oh! Decídmelo.liec. Oyes, ¿te vas á volver tú como ese otro señor?Sos. ¡Calle! Y á propósito, ¿por qué me tuteáis?Hec .  Busca y haüariis. {Riendo.) ¿Has caldo? {Después de
una pausa.)' US. Dejadme en paz. (Pádicaniente.)P ec. Conque vamos á esto. ¿Es verdad que Herminia de Sa- vigny no recibe ubsolutamenle mas que ó esos dos ori­ginales?Sos. Absolutamente.He c . Señora Susana, babeis vacilado al contestar.Sus. Nada de eso.Hec . Vamos, tú no sabes mentir.Sus. ¿De veras? (Picada.) Vos creeis que eso...Hec.  No te enfades, Ira sido una broma. Kn fin , quieres ser discreta; esté bien. Tu ama me lo dirá lodo. Héla aquí.

ESCENA MI.

Her . Dichos ,  Herminia.Buenos dias , querido Brizac. Déjanos, Susana. {Váse



Swsana.) Os h$ hecho esperar. ¿No me queréis mal por eso?Hec. Si lai. {Besándola la mano.)Hiír. Galiiule como siempre. [Con indiferencia.) Debeis estar molido. •Hec. Estoy Jjeclio polvo. Pero hablemos de lo que' me trae.lien. No; hablemos de lo que eo os trae. ¿Qué se dice de miausencia en Paris?Hec. ¡Eli! Se pierden eo conjeturas: los unos os creen en un convento de carmelitas descalzas: los otros suponen que habitáis uu palacio de pórfiro en Ispahan, donde como Lady Sianhope, os eulreteneis en picar corazo­nes y cortar cabezas. Los abonados á la ópera viendo que vuestro palco continuaba obstinadamente desierto, han tenido la ingeniosa ¡dea de poner una gasa á sus anteojos de teatro, y en fm, el dia de vuestra marcha bajó la Bolsa.IIbr. ¡Mil gracias! (Riendo.) ¡Vaya si es fina la Bolsa!He c . ¿Pero sabéis, mi bella cliente, que vuestra conducta es heróica?Her . ¡Que si lo sé!U kc. Resolveros á dejar á París, precisamente en la estación en que es mas agradable.IIkr. Era preciso.Hec. ¿Qué tenias que temer?Her . Lo que os dije el dia que puse mis intereses eo vues­tras manos. Tenia el presentimiento de un cataclismo. Vamos á ver, ¿eslais bien enterado de la situación?He c . Muy enterado. {(Suspirando.)Her . Mi caudal está muy malito , ¿eli?Ik c . Agonizando;Her . No se comprende que yo me haya dado tan mala mafia: porque en fin , os juro que siempre he vivido lo rhas . modestamente posible.Hec. Si, con lo extriclo supèrfluo.He r . Traéis ahí m is...Hec. ¿Vuestros papelotes? Si, señora, hélosaqui. (Sacando
un legajo.)Her. ¡Bondad divina! ¿Y os habéis leído todo esto?Hec . S i , todo,Hs r . ¡Qué viejo debeis ser!.. Se necesitan años enteros.He c . Oh, no, la costumbre. (.Abre un papel.) Mirad, señora,
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aqui leneís un resúmen de la situación exacta de vues­tro caudal.Her.  Bien. Veamose! total...He c . ¿El total de qué?Her . De lo que me queda.He c , jOs queda, ajustadas cuentas, trece mil trescientos treinta y tres francoslHer . ¡E so por junto!... ¡Pues estoy lucida! Pero señor, ¿cuán­to lie gastado yo entonces en el transcurso de estos odio benditos años?Hec . Unos ocliocientos seis mil francos.Her. Lo cual liace al ano...Hec. Cien mil setecientos cincuenta francos , y al mes ocho mil,trescientos noventa y cinco francos y ochenta y tres céntimos.Her . ¡Já! ¡já! |já! {Riendo.)He c . ¿Os reis? (Admirado.)Her . (Riendo mas aun.) Es una idea extravagante que acaba de pasarme por la cabeza. Me pregunto á mí misma, ¿qué he podido yo hacer con esos ochenta y tres cén­timos?Hec . Limosnas tal vez.Her . (Poniéndose séria y levantándose.) ¡Ah! ¡Señor Brizad gracias por la lisonja. ,He c . Perdonad...Her.  Estáis perdonado. (Dándole la mano.)Hec .  (De pié ¡os desjuntes á ¡a chimenea.) Gracias, pero con­cluyamos de hablar de vuestros intereses. ¿Qué pensáis hacer?Her.  ¿Qué pienso hacer? (Risueña.)Hec. Si.U er . Pienso desempeñarme y rescatar todos mi bienes.He c . ¿Con trece mil trescientos treinta y tres francos?Her . Con trece mi! trescientos treinta y tres francos.Hec . ¿Ha muerto vuestro suegro por ventura?Her . El señor de Savigni goza de una salud perfecta, y os juro que le deseo con toda mí alma, que siga disfrutan­do sus ochenta mil francos de renta el mas tiempo po­sible.Hec . Pues entonces...Her . ¿Os gustan las iiistorías?He c . ¿Qué decis?



B e r . Pregunto que si os gustan las historias.Hec . ;Por qué? ,Her . (Se sienta.) Porque si no os gustan os compadezco, en razón á que voy ú contaros una...Hec. ¿Cuál?Her . La mía.Hec .  ;Y  qué tiene que ver?... . . . .Heb. Vais á saberlo. Echad ahí un poco de lena y oíd. Ante todo, es preciso que sepáis, querido Brizac, queyo perdí ámi madre al nacer, y que;rni padre volvió á ca­sarse á los dos años de iiaber enviud^ado. Paso por alto todo lo que yo he sufrido en mi niñez. Mi madrastra nunca se ocupó de mí mas que para reñirme. Una de RUS temas era la mas insoportable para mi.Hec /Oueria persuadiros de que erais fea?Heb* Justamente. Por fortuna, mi espejo se encargó de des­engañarme. Llegué á cumplir los quince anos, y a esa edad me atrevo á aseguraros que era bastante linda.Hec. No os loméis el trabajo do jurarlo.Heb' Madame de Presle, mi madrastra tenia entonces treintaaños, y era una mujer á la moda. El dia que yo eche de ver que mi belleza podía eclipsar la suya, lome el partido de liamarla madre en todas partes, de prodigar­la muchas caricias, y publicar mi edad á son de trom­peta, poniéndome algunos años mas para hacerla vieja.Hec . No era mal medio.Her . Mi madrastra se puso furiosa, y desde aquel momentoproyectó casarme para vengarse.Hec.  Veo que era un duelo á muerte.He b . Con armas iguales... éramos t: n hipócritas la una como la otra. Durante una ausencia de mi padre, nos fuimos a Bretaña y allí conocimos d iiionsieur de Sayigny, liom- bre distinguido, y do un gran caudal; apasionado por la caza. Para abreviar, gracias á los manejos y arterias de mi madre política , Savigny llegó á ser mi mando, ha­biendo mi padre decretado nuestra unión. Cinco anos después, de resultas de un accidente ocurrido en una cacería, quedé viuda...He c . Pero en lodo eso no veo...Her . Aguardad. {Acercándose mas.) Cuando yo era nina, una señora, que habitaba la casa de campo contigua á la Dueslra, me tomó grao cariño. Esta señora se llamaba
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Madame Retel, y tenia un hijo que me llevaba un año no mas de edad. De aquí se siguió que nos tratásemos, nos cobrásemos afición , 'y fuésemos amigos de infancia hasta eldia eu que Jorge entró en el colegio naval de Brest.Hec . ¡Jorge de Retel! ¿Su madre vive cerca de aquí, en Ne- vers?Her. Si.Hec . Es'un jóven de buena figura, teniente de navio y here­dero en el cha de unos cuarenta mil francos de renta, de resultas de la reciente muerte de su lio.Her. Eso es.He c . ¿y  no le habéis vuelto á ver?Her.  Después de doce años, hará tres que nos encontramos frente á frente en un baile por suscriciun... Renovóso al punto nuestra antigua amistad; la suya sobre todo, viva, espausiva, apasionada.Hec. En fin, os habló de'atnor...Her . Mejor aun... me habló de casamiento.Hec . ¡Diantre!.. ¡Pero por aquella época era un mal partido!¿Y vos, qué respondisteis?Her . No le desalenté, porque sentía orgullo en verme amada por un hombre franco y leal, yo que hasta entonces no habla sido amada realmente por nadie en el mundo... y ademas casarme con un hombre pobre siendo yo rica, era una idea que me sonreía.Hec . ¿y  bien? {^Agiéndola las manos.)Her . y  bien... {Leoanlándose.) El mismo dia en que iba á decidirme espiraba el término de la licencia de Jorge, y no pudiendo casarnos en veinticuatro horas, nos jura­mos fidelidad eterna, nos dimos el anillo de desposados, y de allí á tres dias él se embarcó.Hec. ¿Pero os liabeís escrito?..Her . ¡Ya os podéis figurar! Hará cosa de año y medio que regresó. Yo me hallaba eu Alemania, y precisamente cuando se disponía á reunirse conmigo, estalló la guerra de Crimea, lo cual le obligó á volverse á su de­partamento inmediatamente: pero á poco recibí uua carta suya anunciándome su próxima venida, y desde entonces resolví venir á aguardarle cerca de su madre: este es el secreto de estar yo aquí.Hec . ¿y  en fin?..
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10 -Her.
Hec.Her .
Hec .
Her .Hec .Her .He c .
Her .

Hec .
Her .
He c .IIer .C riado.Hec .H er .

En fin ... La venida de Jorge se ha ido retrasando, y un dia Iras otro se han pasado asi seis meses aguardán­dole... Por fin, hace cinco dias que ha llegado... Viene lo mismo, tan cariñoso, tan Lueno, tan enamorado... ¿Y cuándo va á ser la boda?Esta noche os lo diré, porque no nos hemos visto toda-. Via mas que dos veces, en presencia de su madre , y lioy le aguardo á él solo...Ahora me explico la indiferencia con que hablabais de vuestra ruina, puesto cjuo vais á ser tan rica como lo habéis sido hasta uqui; ¿pero sabéis que la tal boda os va á costar cara?¿Qué me ha de costar?Ochenta mil francos de renta, ni mas ni menos.¿Cómo asi?Es bien sencillo... Monsieur de Savigny, vuestro sue­gro ha testado en vuestro favor, con la condición de que no habíais de dejar nunca el apellido de su hijo. ¡Oh! El señor de Savigny hará la  que quiera de sus ochenta mil francos, y yo me casaré con Jorge, si él es tan desinteresado en el dia como yo lo fui hace tres años... Porque habéis de saber, amigo mío, que desde lu marcha de Jorge he interrogado á mi corazón, y lo que yo había creido afición y afecto, no era realmente sino un amor verdadero y profundo.Bien , bien... {[jeva»{ándo$e.) Entonces no os vuelvo á hablar de los ochenta mil francos de renta... el amor no calcula. Nadie mejor que ya desea veros dichosa. Lo sé, y por eso he querido contároslo lodo. Pero venid aquí, mirad iiácia la gran calle de árboles de la quin­ta ... ¿Veis ese jóven que llogu ú caballo?¿Es él?Si, dentro de dos segundos estará aqui.El señor de Retel. (Anunciando.)Entonces os dejo, y voy á ponerme en traje mas pre­sentable.Buenos dias, querido Jorge. Enseñad á Mr. Brizac su liabitacion. (A¡ criado.)
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ESCENA VI.Herminia, J orge .Her . Llegáis á propósito, Jorge, y los oidos han debido zum­baros por el camino, porqua hace una hora que se está hablando de vos.JoR. ¿De veras? (Besándole la mano.)Her . Si, estaba aqui revolviendo las cenizas de lo pasado con un amigo m ío .... que !ó será Umbien vuestro, si gustáis. [Después de un momento.) ¿Jorge?J ob. ¿Qué?IlER, ¿Qué tenéis?J ob. Nada. . • ,Her . Dispensad, eso no es cierto...  ̂araos á ver, ¿leneis al­guna coníianza que liacerme?Jo b . ¿Conliaoza?... No. [Corlado.)Her. La ocasión no es propicia á !o que parece... la oca­sión .... ó la conlianza?Job. ¡Ah, querida Herminia!IIer . Bien está... aguardaremos.J or . ¿Qué me decíais cuando entré? (Dislraido.)Her. ¿Tan pronto se os ha olvidado? ¡Decía... que estaba re­moviendo las cenizas de lo pasado, Jorge!J ob. S i... me acuerdo. (Can efflOCííB.)Her . ¿Sabéis lo que no se borrará nunca de mi memoria?Pues son estos seis meses invertidos en aguardaros al lado de vuestra pobre madre... porque no sabiamos lo que había sido de vos... y no pensábamos en la cosa mas sencilla del mundo, en las exigencias del servicio, ni en los vientos contrarios, nuestro cariño no veia en aquella tardanza sino los riesgos que podíais correr.J o r . ¡Amiga mía! [Cuya emoción y cortedad van en aumento.)Her. En esa época el incidente mas insignilicante... [Le- 
vaniándose.) era para nosotras un motivo de susto y de llanto... [Acercándose á la ueníoBo.) Mirad, una tarde, en este mismo sitio, estando las dos asomadas á ese balcón, vimos pasar á un campesino cantando en di­rección hácia el pueblo, y con el silencio de la noche pudimos oir perfectamente su canción. ¡Ohí ¡no se me olvidará en mi vida la la! canción!



~  12 —JOR.Her .

J er .

Her .J ob .Her .J or.Her.J or.Her .J or.Her .
J or.Her .

¿Qué era?Era la historia fie un grumete que se había separado de su madre, á la cual no debia volver á v e r ... y todo esto dicho... en un estilo tan natural... tan sencillol Y  luego el navio daba en unas rocas, y naufragaba no sé dónde... y tenían que echar suertes, y el grumete era comido por sus cotnpiiñeros... {Riendo y llorando á 
la vez.) ¡Qué lonlcria!... Tadavia lloro acordándome de la dichosa canción... apuesto á que vais á burlaros de mí.
{Con derla exaltación.) ¿Y o ?... burlarme de vos? ¡De las lágrimas que vos y mi madre derramabais por el pobre desterrado!! ¡Oh! no, no me bud'Oj'porque yo también he pasado mis horas de desaliento-^ y muy á menudo, cuando todos dormina á bordo, yo , solo y pensativo ¡’sobre la cubierta dcl buque conüado á mi mando, seguía con ojos ácidos las nubes que se desli­zaban hacia el occidente. {Jorge pasa d la chiinenea. 

Herminia le sigue y repara en su aflicción.)¿Qué significan esas lágrimas, Jorge? ¿Qué tenéis? 
{tstallando.) Tengo... tengo... que maüaua dejo la Francia para siempre.¿Manana dejáis la Francia? ¿Qué decís? ¿Os habéis vuelto loco?

(Conmovido.) No, Herminia, no estoy loco. {Le enseña 
un papel.) Leed si no.
(Leyendo.) ¡B ien!... ¿Y qué es esto?...Es mi nombramiento para un cargo que he solicitado... Voy á la Guadalupe.¿A la Guadalupe?... ¿Y qué vais á hacer alii?No lo s é ... voy, creo, en clase de ayudante del gober­nador.¿No sabéis?... ¿creeis? ¿Pero señor, qué lúgubre farsa me estáis representando?... ¿Es alguna prueba?... Jor- ge, ¿es pormí todo esto? ¿Os lian hablado mal de m í?.. ¿Os han dicho que tengo algún amante? ¡O h , no eé cierto, os lo juro por la vida de mi madre!¡No, amada Herminia, no me han dicho nada de eso? CJíi/ada.) Pues entonces, ¿qué hay?., ¿qué os ha da­do?... ¡Ya podéis suponer que no os he de dejar partir asi. ¡Hablad!... ¡lo exijo!.. ¿Ois, Jorge? lo exijo. (Co» 

fuerza.)



JoR. ¡Herminia, os suplico por D!os!...Her . (Cen rabia.) ¡Vueltal ¡Ah, esto es ya ridículo! (Se sien- /iz.) Jorge, me estáis haciendo mucho mal, os lo asegu­ro ... por última vez , ¿qué hay?JoR. (iVo/jwdifiHdo ?Kfls.) H ay ... liay... que estoy sufriendo mas de lo que pudieran deciros... que soy un hombre de bien... que... en fin ... que es preciso que me vaya; porque si me qüédo... me quitaré la vida. {Dejándose 
caer de rodillas.)Her . ¡Jorge!.... {Después de una pausa) ¡Vos ya no me araais!JoR. ¡Amiga mia! {Queriendo besar su mano.)Her . {Conmovida.) Vos ya no me amais... ¡y amais á olral 
{Jorge calla y se levanta.) Esto es lo que e s , y ahora lo comprendo lodo. Como vos me estimáis demasiado para venir á ofrecerme un corazón que no me pertenece; como sois un liombrc de honor, y no queréis fallar á la promesa que me habéis hecho, dando vuestra mano á otra, no habéis encontrado mejor medio que expa­triaros para poneros en paz con vuestra delicadeza y vuestra conciencia! {Movimiento de Jorge.) ¿Vamos, no es verdad que he acertado?.Ion. ¡Herminia!Her . {En la chimenea^ sacando de un neceser un paquete de 
cartas, y entregándoselas con una emoción febril repri­
mida.) Allí teneis vuestras cartas. Vuestro anillo. 
{Quitándose la fortija del dedo.) Estáis libre.JoR. Herminia, apenas mo atrevo á levantar los ojos liácia vos.11er . ¡Tanto teméis ver l.ngrimas en los míos!Jou. ¡Oh! ¡sed generosa!H er . {Con fria’dad.) Me parece que lo soy.— ¡Ah! Jorge, ¿tendréis la bondad de devolverme también mis epís­tolas, si? es inútil q u e ....JoR. Tomadlas. {Dándoselas.)Her. ¡Ah! {Tomándolas.)JoR. Quería dejárselas á Susana al marcharme... Era preciso preverlo todo... Yo podía morirme en el viaje, y no quería que...Her . {Interrumpiéndole.) Gradas. {Coge el paquete de cartas, 
le tira sobre la mesa y bebe un vaso de agua.)JoR. {Acercándose.) ¿Os ponéis mala?
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He r . Jon. Her . JoR. • Her .
JOR.Her .

JoR.
He r .JoR.
Her .
JOR.Her .Jon.Her.Jon.Her .
Jo r .Her .

—  14 -N o ... no es ñafia....
{Muy conmovido.) ¿Continuareis siendo mi amiga?¿Por qué no?
{Suplicanie.) Herminia, dadme la mano.Mas tarde. {Alejándole con el ademan, suavemente.) ¡Otro dia, Jorge! ¡Qué! ¿os vais? {Viéndole que toma el som­
brero.) ¿Por qué causa?.. Si ya no habéis de partir para la Guadalupe, no volvereis á iNevers hasta después de comer, supongo...Dispensadme, pero...
[Con alegría forzada.) Vamos, Jorge, dejad esa cara afligida. ¿Os queréis marchar porque me he negado'á daros la mano? Vaya, lióla aqui... tornad... {Dándole la 
mano.) Comeréis conmigo, ¿no es verdad?... Está di- olto... nos acompañará mi apoderado Héctor Hrizac.... yo os presentaré á é l... si queréis emplearle en algo... 
{Vá y viene mientras hablan.) ¿Tenéis miedo al frió?... 
{Acercándose á la ventana.) podríamos dar una vuelta pnr el parque.... ¡Calle! justamente'está lloviendo. ( Volviéndose.) ¿Sabéis jugar ai wisUi? {Coge un cuader­
no de música, que se poned repasar.)Muy poco. {Muy corlado.)Es lástima. {Junto al piano.) ¿Con quién os casais? 
{Levantándose, cogiéndola de la mano , y obligándola á 
volverse.) ¡Oh, no mas por Dios! Herminia , no puedo continuar en esta situación tan cruelmente ridicula. Es preciso que o.s hable, que os diga...¿Qué podríais decirme? Antes me amabais... y ya no me amais... pues está todo dicho.No, no está diclio lodo; porque soy menos culpable de lo que vos suponéis.¿Pero hay lal? ¿quién os acusa?Yo, yo mismo, y vos no podéis impedir que me 'justi­fique.Dejemos eso, amigo mió. {Rechazándole suavemente. 
Se sienta.)N o, no .. no quiero que me detestáis algún día des­pués de haberme amado tal vez.Tal vez. {Sonriendo-, se levanta.)¡Herminia!... {Con ternura.)
{Con dolor.) ¡Jorge! ¡me habéis hecho mucho daño! Yo me creía mas fuerte, oslo Juro. {Déjase caer en un



• aiienío con ¡a cabeza éntrelas manos.)JoR. ¡Si supierais cuánto es mi pesar!... [Acercándose d ella 
con cariño.)Her , Ya se pasó... estas lágrimas me lian aliviado; pero vos teneis que hablarme, que contarme algo... (Bí¿n- 
dose.) os ’escucho... Está visto que hoy es dia de historias. Pero decid, decid, Jorge, os oiré con mucho gusto.JoR. Acordaos del dia en que nos volvimos á encontrar en París hace tres años. Os debí parecer muy aturdido y deseoso de lanzarme en el torbellino del mundo.Her . Asi fué.JoR. Pues bien, queria alurdirme.Her. ¿Para qué?JoR. Para olvidar...Her.  a  una m ujer.... ¿Amabais ya á otra cuando os dirigtS’teis á mí?JoR. Dejadme continuar. Me oiríais decir por aquella época que antes de venir á París había pasado algunas sema­nas en el campo.Her . Al lado de vuestra madre.Jon. No, en casa del conde de Noyan.Her. ¡El coudo de Noyan! ¿Que ha muerto hará año y me­dio, dejando una viuda jóven , rica y bonita? Bien. ¿Y os enamorasteis de la condesa? Acabad.JoR. Yo queria sofocar aquella pasión, y después de haber dado un abrazo á mi madre corrí á París á lanzarme en medio do Ins" placeres.Her. ¡AIi! Perfectamente.J o r g e . Herminia, cuando yo os dije que os amaba, cuando os supliqué que me concedierais vuestra mano, iba de bue- na fé , os lo juro, decia con sinceridad lo que pensaba. Me creía curado; pero asi que me vi otra vez en el mar, entregado á mí mismo...H er . S i , s i , comprendo.Jon. Diez y odio meses después regresé á Francia; quise ve­ros, quise suplicaros que no retardásemos nuestro en­lace; pero al llegar á Nevers supe que vos estabais en Alemania y que el conde do Noyan habla muerto.Her.  ¿y  entonces volvi.steis ú ver la condesa.J o b . S i, antes de mi marcha á Crimea.Her . Proseguid.
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JoR. No me atrevo. •Her . ¿Por qué? Temeis renovar mi dolor.El ma! está ya hecho, Jorge. He sufrido , be llorado... y estoy mucho mejor. Desde vuestra llegada á Nevors habéis vuelto á ver á la de Noyan, la liabeis hablado de vuestro amor; la condesa os lia oido y os ha amado; ¿hay nada mas natural? (So levanta.) Pero no es cosa de mar­charos ni expatriaros por eso, Jorge, yo no quiero.JoR. ¿Y qué lie de hacer?He r . Casaros con la mujer que amais.JoR. ¡Herminia!I I e r . Hacedlo, y sed dichoso.JoR. ¿Y no os volveré á ver? (Con viveza.)H er . Si tal. La de iNoyan puede haberme quitado vuestroamor, poro yo quiero conservar vuestra amistad.JoR. ¡Dios mió! Estáis muy pálida..Her. N o es nada, tengo la cabeza un poco pesada. Hacedme el favor de abrir ese balcón para que entre el aire. Y es verdad que desde aqui se ven los chapiteles del cas­tillo de Noyan. ¡Conque es decir que mientras yo os estaba aguardando vos pasabais los dias al lado de ella! ¡Válgale Dios! .Me lo hubieran dicho, que no lo hubiera creído. Pero la condesa os aguarda á su vez, y yo no debo deteneros.—¿Y cuándo es la boda?J ob . ¿No os be dicho que tengo que marcharme?Her . ¿Por qué? Si ahora todo está arreglado.JoR. ¡Ah! es que si no cumplo esa órden y me pongo maña­na en marcha, tengo que pre»nlar boy mismo mi di­misión.He r . ¿Vais á dejar el servicio?JoR. Con disgusto, pero es nece.sario ese sacrificio; y loque mas siento es que mi madre consentirá con dificultad en ello.Her . ¿No es sabedora de vuestra resolución de ir á la Gua­dalupe?JoR. No.Her . ¿No le habéis confiado vuestro amor á la condesa?JoR. No.Her . ¿De suerte que sigue en la creencia de que debeis ca­saros conmigo?JoR. S i ; y os quiere tanto, y estaba tan consentida en ello,que nunca me atreveré á decirla lo que acaba de pasar
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entre nosotros. encargo de decírselo todo.d r p T i r  T ^ T T  "«estra ma-
t\n h ?n ñ  que sereis felizcon Id condesa, y por lo que hace á esa dimisión... yotengo buenas relaciones y algún influjo... hablaré... da- re pasos...¡Oh! pero... yo no puedo aceptar.

(Llamando.) Lo exijo. (Cambiando detono y escribiendo.) Decidme: ¿no habéis dicho nunca á la de Noyan lo que mediaba entre nosotros?Nunca.Pues mirad, no toneis necesidad de decirla nada, por­que podría recelar de mí, y yo no quiero. (4/ criado 
qi,e sale ) id t Nevar esta carta al castillo de Noyan ¿Que significa?... ''Es una esquela rogiindola que venga á comer en nues­tra compañía. ¿No queréis que conozca á Ja condesa, para poder hablar de ella á vuestra madre?Si, por cierto.¡Bien! Como el tiempo urge para tomar una resolución tocante ü vos. vais á marcharos inmediatamente á ver a la de Noyan; Ja pediréis que me dispense de la lla­neza con que la trato, abusando de que estamos en el campo, y me la traeréis vos mismo aqui.¡Yo?Sin duda... asi se lo aviso en mi carta.¡Herminia! ¡Y todo eso liareis por mí!¡Si, porDiosI ¿Qiiéganaria en obrar de otra manera?... Vuesiro odio tal vez. (Se levanta.)¡Ah! Herminia, en verdad yo no sé cómo...Vamos, despachaos, y volved pronto.¿Qué podria yo hacer para demostraros mi afecto? ¡Andad, andad! Ya me daréis las gracias otra vez.Adiós, adiós. (Besándola ¡as manos.)

ESCENA V.Herminia, á poco Susana y G e r v a sio , 
í e r . (Dá algunos pasos inciertos por la habitación, y en segui-
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I I er .JoR.Her.
JOR.Her.
JOR.H e r .
JOR.Her .
J ob.H e h .
JOR.Her.JOR.Her .JOR.Her.JOR.Hf.R.JoR.



Sus.Her .

da abre el otro balcon, diciendo.) ¡Se ahoga uno aquí! ¡Olí! ¡yo necesito aire... movimiento! {Llama brusca­
mente, y salen Swsona y Gervasio, cada uno por su lado.) Avisad inmediataAienle al señor de Brizac, y decidle que venga.Aqui viene justíunentft, señora.Bien está. {Haciéndoles seña de qüe se retiren. Los criadas se marchan.)

18 —

ESCENA VI.Herminia,  Hector .Hec. ¿Qué tul? ¿Habéis quedado satisfecha de la entrevista? Her. ¡No cabe mas satisfecha!Hec . ¿Conque e! asunto vá bien, eh ? {Restregándose las 
manos.)Her . ¡Viento en popa! ¡Ya veis... un marino!Hfx . ¿y  cuándo es la boda?Her.  ¡Querido Brizac, me están dando ganas de estrellaros! Hi;c. ¡De estrellarme!... ¡Pues rao gustnl^ llER. ¡Vuestra alegria me ataca á los nervios!Hec. ¿Pero qué os lia dado?Her . ¿Queréis hacerme el favor de mirarme bien á la cara?Hkc. ¡Ay Dios mío! {Mirándola.) Con efecto, tenéis el sem­blante descompuesto! ¿Qué es lo que ha pasado?Her . ¡Amigo Héctor, estais viendo delante do vos ála mujer mas liumiliada, mas ofendida de las cinco partes del mundo! ¡Yo me creía amada de Jorge... y Jorge ama á otra IITf.c. ¡Ama á otra! {Estupefacto.)Her . Como lo estais oyendo.Hf.c . (¡Diablo!) ¿Pero y la palabra que os habia dado?IIkr. ¡Toma! Se la he devuelto.He c . ¿Sabe que estais arruinada?Her. Y'a veis que no, puesto que no se casa conmigo.Hec . Pero...Her . Os he dicho ya que yo conocía á Jorge.Hac. Vamos, esto es un sueño.Her. ¡Me vais á empezar ahora con frases de melodrama... vos! {Crispada.)He c . ¡Bueno! ¡La pegáis conmigo! Pues yo no soy el que os



-  1ü

Heb .Hec.
Her.Hec.IIer .
Hec .Her .
Hec .Her.Hec .Her .He c .Her.
Hec.IIer .Hec.Her.IIe c .IIer.
Hec.H er.Hec.

lia engañado por cierto...No faltaba mas.
[Riendo.) Maclias gracias. {Herminia se vuelve para ocul­
tar sus lágrimas, que no' puede reprimir.) ¡Olí! ¡perdo­nad; perdonad, señora, lo estoy tomando á risa y vos... ¡Eli! ¡os habéis vuelto loco! ¡Yo no lloro! [Haciendo por 
contenerse.)

[Bruscamente.) Si tal que lloráis; dejad, dejadlas correr. Eso alivia.¡Ob! ¡cuántas conozco, yo que se moririan de gozo si me viesen en este niomenlo! [Enjugándose los ojos.) Guardáoslo para vos al menos.¡Seíiora!Bien que si llegáis ú decir que me habéis visto llorar, yo diré que no es cierto. [Cambiando de tono repenti­
namente.) ¿Couque tan bonita es esa condesa de No- yau?jAli! ¿Es la condesa de Novan?Hace una hora que os lo estoy diciendo.Pues ahora lo entiendo menos; una hermosura de las mas vulgares.¡Qué ingenioso es eso! Si no la habéis visto nunca. Pero lie oido decir,,..Dejadme en p az .... [Encogiéndose de hombros.) como si yo DO la conociera... e.s bonita, muy bonita, sabedlo... Y vos sois un pobre hombre, si creeis que con eso me consoláis, (l’d á la chimenea. Cambiando de tojio.) ¡Ay, pobre Hedor, qué domingo os estoy haciendo pasar! 
{Le dá la mano.)Pero... cuando Jorge os ha hecho esa iiiexplicablecon- fesion, ¿qué le habéis respondido?Le he convidado á comer;
¿Eh'i [Estupefacto.)Os digo que le he convidado á com er... ¡ah! he hecho m as... Le he prometidó ser amiga de la de Novan. ¿Vos?Si: yo, yo. La do Novan estará aqui dentro de una ho­ra, y esta noche seremos las dos amigas íntimas... ó po­co he de poder... ¿Qué tal?¿Vos habéis hecho eso?Yo misma.Pues, señor, no lo enliendo.



IltiR.
Hlic.Hkr.H ec .IIer .H ec .Her .

i\i YO lampoco... ¡Pero me liaceis gracia, vos!.. ¿Creeis que está uuo seguro de lo que se liaco ni de lo quo se dice á poco de haberse caído de un quinto piso á la ca­lle, y no haberse estrellado por milagro?... Pues de mas alto que eso he caído yo... no hace un cuarto de hora. ¿Y dejareis que esa boda se efectúe?¡Qué remedio!... ¿Tengo acaso el derecho de impedirla? Veo que no le amabais como decíais.¡Que no le amo!Siu embargo, ella va á venir y vos la habcis llamado. H ien ,¿yqu é? Vendrá y vos la recibiréis... porque yo no estoy en raí... Necesito alguuos momentos de repo­so. ¡OIi! yo no só todavía loque h aré... pero lo que sé de cierto es que aborrezco con toda mi alma ú esa condesa de Noyan, y que he de vengarme! ¡Ahur! ( Fáse 
precipiíadameníe.)

— 83 -

ESCENA Vil.Héctor, Susana .Hec . ¡El chasco no puede ser mas pesado!... ¡Bien decía yo, que era imposible que lo lomase con esa calma! ¡Ello dirá!Sus. ¡Señorito Héctor! {Viene corriendo.) ¡Señorito Héctor! ¿Queréis decirme por qué está la señorita de tan mal talante, y por qué ha entrado tirándolo lodo en su cuarto?He c . Yo qué sé. (Preocupado.)Sus. ¿Qué es lo que lia pasado? ¿qué lia habido?He c . ¡Oyes! ¿Sabes que le vas pareciendo á ese señor Euro- tieres, de quien me hablabas hace poco?...F ur. (Dentro.) ¿Venís? ¿Si, ó no?Sus. Deseabais conocerle... allí le leneis... ¿No queréis de­cirme nada? Pues en castigo os dejo solo con esos seño­res que vienen hácia aquí.Hec. {Voy á escribir á París para que sus acreedores la dejen en paz.)
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ESCENA Vili.Dichos, Cotteraü y  F uretieres-, ambos en traje de caza.íIe c .F ür.Ger ,Fun.CoT.F ur.Sus.Fur.Sus.F ur .Sus.Fur.Sus.

Fur.Hec .F ur.IIec.Für.
Hec.F ur.
Hec.Fur .Hec.

{Se habrá sentado á escribir; incorporándose al verlas) Señores... (Saludándolos.)
(A Gervasio, queeslá arreglando el fuego.) ¿Sabéis cómo se liorna ese caballero?No, señor. (Váse.)¿Conocéis á ese caballero? (A Cotterau.)No. '¿Quien es ese caballero? [Deteniendo á Susana, queva á 
marchar.)Es el señor Brizoc.¿Y quién es ese señor Brizac?¡Toma! ese señor.¿Qué hace?Está escribiendo una caria.Pero dim e...Con permiso, me estau llamando- (Se escapa )

ESCENA IXHéctor ,  Co tterau ,  F uretieres.(¡Esta chiquilla es una fáüia!)Señores, con vuestra licencia voyá terminar esta caria. Proseguid, caballero ; tanto mas, que ya no os sobra tiempo si queréis que sulga hoy.En efecto.Si fuese para dentro de la provincia, aun podríais es­cribir cómod.imcnte; pero como será para Paris, ;no es verdad? ¿es para Parrs?Si, señor.Entonces no lenei.s instante que perder, porque en dan­do las cuatro... y si es algún negocio importante... ¿será algún negocio iniporlanle?
[Con mucha politica tj levantándose.) ¿Es con el señor de Furetieres con quien tongo el honor de hablar?Si, señor.Me lo presumía.



— 22COT.F ur.CoT.
Fur .COT.

Fur.CoT.

Fur.COT.

Fur.COT.F ur.COT.

{Trayendo á Furctieres aparte.) Ved lo que hacéis, ami­go niio, vuestras preguntas son inconvenientes.¿Qué queréis decirme con eso, marqués?¡Me gusta! Quiero deciros que leneis una costumbre verdaderamente funesta, á la cual debo yo entre otras cosas, no liaber podido cazar ni una pieza'...¿Cuándo?¿Cuándo?.. Hoy, ayer, .antes de ayer, todos los dias... Me voy persuadiendo de que no os corregiréis de ella jam ás... ¡es una manta inr-urablc, y yo detesto las ma­nías. {Sentándose á su lado.) Todavía no se me ha olvi­dado un magnídco tiro que me hicisteis desperdiciar hará diez años; fué en... aguardail! ¿Fué en el año cfiarenUi y seis ó en cuarenta y siete?¿Qué mas dá?¡Cómo qué mas dá! ¡.\ii! ya me acuerdo, fué en cua­renta y siete , el mismo año on que murió mi mujer. ¿Murió mi mujer en el año cuarenta y siete? Ya se vé, como la tuve tantas veces á las puertas de la muerte.... ¡Tenia la pobre una salud tan deiicada y un carácter tan malo! Fso le venia de su padre, que e n  hombre de un genio... ¡La contradicción personiíicada! ¡Siempre con pleitos y di.spuLas! me acuerdo que una V(>z... allá por los años... aguardad. ¿Fué en treinta y ocho ó en treinta y nueve?¿Qué mas dá?¿í-'ues no Ita de dar? ¡,\li! ya caigo. Fné en él ano trein­ta y nueve, el mismo en que yo cogí la pulmonía. Por . cierto que me la curó Dorlain. Ya sabei-s, Dorlain, aquel módico que estuvo en Nevers... ¡excelente persona!.. Kstíiiia casado con la liija de un intendente, el cual .in­tendente ora un buen liorobre, pero muy laiíron. La culpa la tenia un amigo suyo, un bribón de cuatro sue­las que estuvo encausado por el año... por el año... 
{Se levanta.) aguardad!¡Ya aguardo, ya!.. (Este es el que detesta las manías.) ¡Yo lo veré en los periódicos... porque los guardo to­dos!.. hago colección.¿Pura qué?No lo sé. Figuraos que los longo en cinco cajas enormes. El conde de ISoyan tenia muchas mas. ¡Ese si que era un buen sujeto! ¡No hace un instante que bahlabamo'



de eso e! señor Ilugoo el escribano y yo! ya sabéis, el marido de aqueJia que se escapó C(m un capitán ciel sétimo de coraceros! jMaguilico regimiento! Yo conocía ol coronel; nos veíamos todas las noches en casa del gobernador; era tuerto y ñiuy amigo también del conde de Novan... Ese si que por nada en el mundo hubiera consentirlo en ir ú caza con vos.F ur. ¿Pero quién? ¿El gobernador?CoT. jNo, el conde de Noyan! Y  si le hubieseis hecho perder una liebre como hoy á mí.Fu r . ¿Yo?CoT. ¿Pues quién? ¡La pregunta es chistosa! Veo saltar alanima! delante do mí, me echo la escopeta á la cara, mi perro, que conoce mi puntería, sale escapado... A pro­pósito, ya sahei.s que es de la casta de Chantilly?Für. ¿Quién? la liebre?CoT. N o... Pascaré... mi perro. Me le regaló el general Noi- ziel el mismo año que fué herido en Africa... en 18... ¡aguardad!Füh. Pero si hablamos de la liebre... ¿Conque tengo yo la culpa de que no la Iiayuis muerto?CoT. Si por cierto, al tiempo de ir á tirar se os ocurre dar­me en el brazo para preguntarme dónde hahia compra­do la escopeta.Fur. Calla, y es verdad; ¿dónde la habéis comprado?CoT. Os he diclio cien veces que en casa de Lepnje en P a- ris ... el año 30, en el mes de octubre, ol día en que le­vantaron el obelisco de Luesor! ¡Qué tnagnííico espec­táculo! Mas (le trescientas .rnii personas puestas asi... con la cabeza liácia atrás.Fur. ¡Si, debía ser muy bonito! Pero vos, que os quejal.s por lo de la lieitre... ¿y la bandada de perdices que me ha­béis hecho perder?..CoT. ¡Y o !... Esa es buena.Fur. Al tiempo de ir á iipuritar, se os ocurre plantaros delan­te de mí para contarme una liistnria.IIec. {Que Im cncluido de escribir.) (Veo que Susana tiene razón, y que la caza de Herminia no corre gran riesgo con este par de mozos.) {Se levanta.)Fur . ¡Ah! ¿ooncluislei.s ya, caballero?Hec . Si, señores, y os mego nuevamente que me dispenséis, pero como se trataba de los intei-eses de la señora de
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Fun.Hkc.FtiR.Hkc.F ü n .H ec .Fuii,Hec .COT.
IIec .F ü-r .H ec .CuT.

IIec.COT.
Fcr ,He c ,Fur .HccFü«.Hec .Fü r .He c .Fuu.Hec ..\«T.

Suvígoy.j A I j ! ¿ v o s  o .s  ocupáis d e  los intereses d é esa señora?’Si, señor.¿Sois amigo suyo?Me honra con ese título.¿Y Lace mucho tiempo que la conocéis?No, poco, al contrario...Entonces no habréis conocido ásu marido?No, no lie tenido e.se honor.
(Encogiéndose de hombros, y mirando á Furelieres.) (De­monio (le hombre!... iio hay quien le aguante.) (d Hec* 
íer.) Os ruego que dispenséis á mi amigo, tiene la ra­bia de preguntar; es su comidilla.¡Oh! eso no importa.¿Sois aíicionadü á la caza?No.¡Ah! ¡para afición la de .Savigny! Fse si que podía apostárselas con cualquiera. En cainhio su hermano era incapaz de matar una gallina, pero se moría por la música; es verdad que yo-luinbieu: el año pasado es-- tuve abonado en la (ipera, al lado de un banquero que ha quebrado este invierno... ya sabéis...Eso es muy vago, y no es extraño que confunda...S i , hombre... uno á quien plantó su mujer asi que le vió arruinado... una rubia muy buena moza... á mí siempre me han gustado las rubias... No es esto decir que mo disgusten las morenas... las fiay muy lindas, testigo madame de Savigny, que es preciosa.Tened paciencia con el pobre marqués, es algo pesado. 
(Que ha mirado á CoUerau con ironía. Bajo á Héctor.) ¡Olí! eso no importa.Pero excelente sujeto! {Viendo que CoUerau te mira. En  
voz alta.) ¿De mo.io que p..sareis aquí algunos dias?No creo.¿Os habéis encargado por amistad de los asuntos de Ja señora de Savigny?Por amistad y [lor deber, soy agente do negocios...¿Es buen oficio?Eso depende...¿De qué?De mil cosas (¡Vaya un posma!)
(Anunciando ) La señora condesa de Noyao, y el señor
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— 25 —de Retel.IIec . (¡Ali! ¡ali!)F cb . jCaliel ¡La condesa aqui! ¿Cómo es eso? Yo no sabia que se trataba cou Ilerraini i .
ESCENA X.

IIec.F ür.COT.Jon.B l a n c a .CoT.
BlancaCOT.
Fun.
BlancaFl r .
(tLANCAF ur.JOR.Für.Hec.F ür.Hkc.
Für.Hec .

Dichos,  Blanca,  J orge.(¡Cáspila!.. es muy linda.)I Señora... (Saludando.)(.4 Blanca.) El marqués de Collerau. El señor de Fure- lieres.Señores... (Sentándose á la izquierda.)La señora condesa tendrá la bondad do dispensarnos- por estar en traje de caza; ignorábamos su visita, y co­mo la señora de Savjgny nos permite...Senliria en el alma, señores, ser causa de que os apar­taseis en liada de vuestras costumbres...¡Es preciosa!... (A Furelieres.) Me recuerda á una ba­ronesa alemana, cuyo marido era amigo de un oficial de estado mayor prusiano...Dejadme en paz con vuestras historias, no hay medio dtí meter baza, (d Blanca.) Esta señora viene hoy por primera vez, según creo, á la quinta de Savigny?Si, señor.Ya se vé, viviendo tan cerca... el deseo de entablar re­laciones con una persona tan amable como la bella Herminia., El señor de Retel ha venido ú buscarme de parle de esa señora.(4 Jorge.) ¡A.h! ¿os ha encargado á vos de esa comisión? S i , señor.(.A Brizac.) ¿No os sorprende á vos que la de Savigny no baja tenido antes ese deseo?No por cierto.¿Si tendrá ia condesa intención de volverse á casar? 
(Después de haberle mirado con asombro.) Lo ignoro; poro si queréis salir de la duda se lo podemos pre­guntar...Eso seria indiscreto.¿De veras, eii?



F i’r.IIec .F ür.F ü r .F ü r .Hec.F uh.Heg.F ür.C ot.
Bl \scaC ot .

F ü r .CüT.F ür .C o t .
F ü r .C or .Blanca.IIec.Cot.Blanca,H;cc.

Pero seria fácil averiguarlo...Si, por medio de su apoderado, . ¿Sabéis las senas de su casa?No.¿Las queréis saber?Onri muclio gusto.¿Sois viudo por ventura?¡A y !... uü señor.¿Pues entonces... á qué?,..**Por saber únicamente.Si, señora, {Queeslá hablando con Blanca.) el conde y yo hicimos coaociraiento en Londres. Lóndres es una cjudad muy particular... tiene calles muy anchas, v calles muy estrechas... ,Como todas las demás. (Riendo.)Mas que las demás, en razón á que es una ciudad muy p an d e... La magnitud, sin embargo, no constituye la belleza... Yo sostuve esa opinión delante de un guardia de corpsque teuia seis ie s... Él se enfadó ,  y tnvimo.s un lance, en el cual salió 'icrido; por cierto que nos acompañó a! tal lance un cirujano, discípulo de Du­puytren, que era l)ijo de un antiguo fabricante de agua de colonia,.,¿Quién ha dicho tal eos ? . . .  Era líijo de un abogado.¡El padre de Dupuytren!¿Pero quién habla de Dupuytren ahora?¡Toma! Vos. Yo baldo de un discípulo suyo, cuyo lio hizo bancarrota, de resultas d-* la revolución de 1830* lo cual fué una lásiima, porque tenia tres hjos. El ma­yor, que se llamaba Julio, entró á servir en el ejército- el segundo se hizo boticario, y el tercero se afiorcó. ’ ¡Pero liombre, esa no es profesión!Se ahurcó por unos amoros con cierta marquesa aus­triaca... d e ... (Se pone á recordar.)
(.\ Jorge.) A este pa.so no hallará nunca el fin,(¿Si Herminia no querrá salir á recihirJa?)
(Recordando.) No, no era marquesa austriaca, era una corista (le! teatro de...
(Sonriéhdoge.) Perdonad: ya está aqui la señora de Sa- vigny.{¡Dios uos tenga de su mano!)

-- 26 —



27

ESCENA XI.Dichos H erminia.Her . (Dirigiéndose en derechura á Blunco.) Tengo que pedi* ros mil perdones, por no haberme hallado aquí á vues­tra llegada. Pcnnilsdme también que dé las gracias al señor de Retel por haberme traído á una amiga; por­que vos lo sereis mia, lo deseo muy de veras... ¿y vos también j no es verdad?Blanca. Mas que el tiempo, es la simpatía la que une los cora­zones, señores.Ik a . Por eso sin duda yo os miro ya como una hermana.CoT. (A Furetieres.) Pues como decia, el tal oficial pru­siano.,..IIeb. (A Cotlerau y Furetieres.) iOh! dispensad , señores, no os halda visto; pero cutre amigos antiguos como nos­otros....Blanck. (A Jflrffe.) No os habíais engañado. ¡Qué gracia!... ¡qué bondad!.Heh . Ahora, señores, debo deciros que lioy tenemos á comer á la condesa de Novan , á quien n cibo por primera vez. y á la cual no quiero hacer un recibimiento de ce­remonia. Ha entrado aquí casi como una extraña y• quiero que salga como una amiga de muclios años. Y■ como nada une tanto á dos mujeres como una conver­sación á solas....JOR. (Sonriendo y haciendo ademan de retirarse.) Entiendo. Qnercis q u e ....Her . Habéis entendido perfectamente. (A Uianca.) Condesa, voy con vuestro permiso á poner é estos señores á la puerta, y soy con vos. ¿Pero... teneis frió acaso?Blanca. No.Heii. Pues entonces quitaos eso... (Blanca se qtitla el sombre­
ro.) Señores, hasta después... (A los otros.) No os pedi­mos mas que una hora para conüarnos nuestros se­cretos.ÜEC. (¡El canto de la sirena!)CoT. (Que está hablando con Furetieres ) N o , palabra de lio-' ñor; debéis quitaros esa costumbre. Mirad: me acuerdo que en cierta ocasión... (Vdnse loscuairo.)
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ESCENA XII.Blanca ,  Herminia, haciéndola sentar en el sofá de la izquierda y  
quedándose en pie.IIer.Blanca.Her .Blanca ,

Her .Blanca.

Hen.Blanca .Her ,Blanca.Her .Blanca.Her.Blanca.
Her .Blanca.

fOómo me miráis!Os estaba admirando.
¡ y  por qaé? {Risueña.)Por mas que haga, jamás lograré yo tener esa gracia, esa soltura, á la cual debeis, según veo, estar amable con lodos, sin dejar por eso de hacer vuestra voluntad. 
{Risueña.) ¡Oh! pues es una cosa muy sencilla, y que no merece |>or cierto vuestra admiración.Siendo asi, yo debo pareceros muy novicia, muy pro­vincial; pero haceos cargo de que rne iie criado entre dos hombres de edad, amigos del aislamiento; entro mi padre, que avergonzado de su medianía no quería ver á nadie, y el conde de Noyaii que, aunque rico, aborrecía la sociedad. De modo que, vergüenza me da el decirlo, á los veinticuatro años estoy tan ignorante de los usos del mundo como una niña que sale del co­legio... Poco antes de morir mi pudre mo casé con el conde, y en todo el tiempo de mi viudez no be salido de mi retiro.

{Admirada.) ¿No recibíais á nadie en vida de vuestro marido?En ocho años hemos tenido cinco visitas...¿Y en esas cinco visitas contais... las de Jorge?Si per cierto... vinoá pasar unos dias con mi marido. Si, ya lo sé ,. .  Jorge me ha contado esta mañana todo lü que á uno y otro os concierne...
{Riéndose.) Pues os habréis fastidiado.
{Sentándose.) N o, porque presentía que yo había de querer mucho á la mujer que él quiere.
{Cogiéndola la mano.) ¡Oe veras! ¿os sentís dispuesta á mirarme con cariño? ¡Oh! tnuclio me alegraría; porque yo, que no os conozco sino de.'de algunos momentos únicamente, tengo ya en vos una confianza absoluta...Y hacéis muy bien en tenerla, mi querida condesa. {La 
aprieta ¡a mano.)
{follando un ay de dolor.) ¡Ay! ¡qué fuerza tenéis!...



He r . ¿Os he hecho daño? ¡Cuánto lo siento!Blanca . Con esas m anilas... {Riéndose y mirando lo mano de 
Jlerminia.) En castigo me vais á permilir qne os dé un heso.Her.  Con mil amores; pero hablemos da vuestro casamien­to ... ¿Qué intenciones son las vuestras?Blanca. Bien sencillas... Mañana á mas tardar tendré el honor de ser presentada á la madre de Jorge... Él me ha he* cho concebir esperanzas de que vos me acompañareis á verla.Her. Asi es... soy toda vuestra... ¿Y qué mas?Blan ca . ¿Qué m as?... Nada. Jorge va ápresentar su  dimisión... y dentro de un mes estaremos casados.Her. ¡Ah! ¿Jorge va á presentar su dimisión?... Y asi que esteis casados ¿qué pensáis hacer?B lanca.  (BíVadoic.) ¡Ser felices! ¡Nos amamos tanto!Her . No me habéis entendido... Pregunto que cómo pensais vivir.B lan ca . Pasaremos los cuatro malos meses del año en casa de la madre de Jorge, en Nevers, y los demas vendrá ella á vivir con nosotros en Noyan.Her . ¿Es decir que teneis la intención de sepultaros en pro­vincia?B lan ca . Si por cierto.Her . Reñexionad, querida condesa, que vuestro marido tie­ne treinta y un años... que ha llevado iiasta el dia una vida aventurera... Es un jóveii aun : es á un marino á quien proyectáis bruscameiue y sin transición enterrar en un antiguo castillo.Blanca . Pero como yo estaré en é l...Her . Hija mia, vos sois jóven, bonita y le queréis mucho, y él os quiere también, ya lo sé ... poro ni la juventud, ni la hermosura, ni el amor son siempre preservativos ÍKÍalibles contra esos dos enemigos de la felicidad con­yugal que se llaman saciedad y fastidio.Blanca. ¡Oh! {Levantándosi-.}H er . No os ofendáis... {Con viveza y levantándose.) pero he visto tantos matrimonios destruidos por esos dos ve­nenos corrosivos... {Las dos bajan hdeia el proscenio.) Durante los primeros meses, Jorge se considerará sin duda alguna muy feliz en encerrarse con vos en ese pre­cioso nido, ediijcado allá arriba, en el pico déla coli­
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B lanca.Hek.Blanca.Her .
Blanca .H er .B lanca.Her .Blanca .Her .

B lanca .Her ,
Blanca .
H er .B lanca .

n a ... pero al cabo de un año... (Movimiento de Blanca.) de dos si queréis, se acordará el mejor día que existe un Paris radiante de alegría y de lu z ... uua sociedad brillante, eu la cual tanto él como vos teneis marcado vuestro sitio... Soñará, mal que le pese, coa los triun­fos que le proporcionariao vuestra hermosura y sus ri­quezas.¡Dios m ió!... (Suspirando.) si llega ese caso... nos ire­mos a Paris.S i , pero si os habéis estado siempre metida entre las cuatro paredes de vuestros oscuros torreones...¿Qué?En verdad que no sé si debo continuar, porque lo que me resta que decir os concierue persoaalineule... y te­mo [jtírir vuestro amor propio.¿No sois mi amiga? '¿Queréis que sea franca basta el fin?Os lo ruego.Vanius á ver... vos misma acabais de decirme que ig­norabais los usos del mundo Verdad es.I’ ues bien , la ciencia del mundo es el resultado de la costumbre, y esa costumbre es la que os falta. Vos sois demasiado bonita y demasiado rica [¡ara no excitar mu- ciias envidias á vuestra cntraila en el mundo elegante: encontrareis en él enemigas vigilantes que analizarán vuestras menores acciones, vuestras mas sencillas pa- labra.s... Ahora bien, es imposible que vos en los prin­cipios no faltéis á ciertos artículos do ese código cou- voucional que rige en los salones; os encontrareis á disgusto, estaréis tal vez atada...
(Riendo.) Ridicula... decidlo de uno vez... so os está escapando do los labios...Todos hemos pasado por eso... Cada uno de vuestros.- descuidos en asuntos d éla vida, será comentado de mil manerasj y hábilmente repetido á los oidos de Jorge.Pues entonces, ya veis vos misma que debo huir de ese mundo de que habíais. ¡Hacer reir á mis expensas! ¡Oh! eso DO... ¡Nunca!¡Ah! teneis orgullo. (Gozosa.)Tengo el sentimiento de mi dignidad.



He r . y  hacéis bien, condesa... ademas que el orgullo no es dcfeclo, es por el conlrario una cualidad preciosa. Pe­ro sin embargo, os lo repi(o, si Jorge, acometido deesa liebre parisiense, tan general en el d ia ... quisiese ir allí...B i.a n c a . Le dejaría ir solo.Her. ¿Solo?... ¿Pensáis en lo que decís’ . . .  ¡El peligro seria cien veces mayor!... porque si Jorge... viéndose libre abusase de su libertad!B l a .n c a . ¡Jorge!... [Centelleándole los ojos) ¡enamorar á otra!IIer. ¡Aii! ¿Sois celosa? [Gozosa.)Bt.ANCA. ¡Lo coníieso!IIkr. - y  yo lo comprendo... ¡El amor verdadero es exclusivo!Pero á todo esto, liemos previsto los peligros, pero no buscamos el remedio.B l a n c a . [Impacientándose.) ¿Y qué queréis que haga?Han. ¡Oh! si yo os liubiese conocido liace seis meses, hubie­rais podido veniros conmigo á París antes de la vuelta de Jorge. ¡Si vos supieseis qué imperio tienen sobre los hombres estas palabras: hfujer de mundol Poro por des­gracia ya no e.s tiempo.'(Ca7»í'ía«cí<j de tuno.) ¡.Áh! si él no presentase su dimisión!Bl a n c a . ¡Oh! no digáis eso dolante de él.H er. ¿Por qué?B l a n c a . Porque está demasiado inclinado á no abandonar la- marina.11er . En fin, si esa dimisión la dejase para un poco mas ade­lante.B l a n c a . .Mas adelante... ¿Para cuándo?IIeh. ¿Yo qué sé?... para dentro de algunos meses...B l a n c a . (Suspirando.) Algunos meses es mucho tiempo.Her. Si, pero tiempo puesto á inlcrés, que os produciría muchos años de felicidad. Decididamente y pensándolo • bien, Jorge no debe liacer todavía la dimisión. [Jorge 
aparece.)

■ ESCENA XIII-ÜiciiAS. J orge .

— 61 -

JoR. ¿Se lia terminado ya la conferencia?Her . Poco le falta.



JoR. Entonces me escapo.He r . No, no, quedaos ; se os da permiso.J ob. ¿Qué tenemos? (4 B/i?nca.)Blanca. Os presento á mi n>ejor amiga. Todo esté convenido; mañana vamos juntas á Nevers á ver A vuestra madre. 
{Las dos se sientan en el canapé. Jorge se queda detrás.)Her . Av e r á  vuestra madre, que acabará, estoy cierta, lo que yo he comenzado, haciendo entender á la condesa que no debeis presentarla dimisión.J ob. (4 Herminia.) ¡Cómo! ¿Vos habéis dicho á la condi sa?Her .  Si por cierto.JoR. Pero ....Her . (Vivamente.) ¿Vamoi á ver, Jorge, decid con franquezasi os sentisen ánimos de colocaros vos, jóven, discre­to é instruido en la posición de esos hombres inútiles que no íiguran en e! mundo mas que por la hermosur.a de su mujer, ó por la importancia de su riqueza? (Jor­
ge titubea.) ¿Y si mas adelante, liabíendo presentado vuestra diinision llegaseis á arrepentiros do' haberlo hecho?JoR. . ¡Arrepenlirme! (fìlanta se levanta.)Her . ¿Jorge, estáis seguro dique algún dia ai ver pasar cer­ca de vos á vuestros antiguos compañeros rodeados de g'oria y honores, no sofocarois un suspiro de pena?JoR. ¡Yo!Her . (Bajo á Blanca.) Lo estáis viendo, vacila.Blanca. (Id.) Es verdad.J ob . Pero si no hago hoy mi dimisión es preciso que me presente en Clieburgo pasado mañana, á mas tardar.Hf. r . y  si os fueseis á la Guadalupe no podríais, al cabo de un poco de tiempo, separaros del puesto que os lian coDÍiado?JoR. ¡Oh! si, muy fácilmente.Her. Es decir que podríais estar de vuelta... *JoR. Dentro de cinco ó seis meses.Blanca. ¿Cinco ó seis meses? Es una eternidad.Her . ¡Niña mimada! ¿Qué son cinco ó seis meses si ai cabo de ellos está la felicidad. Creedme Jorge, teneis un brillante porvenir que no debeis destruir tan fácilmen­te. Sois jóven, iustruido, auitnoso; hegarcis á ios mas altos grados; sereis algún día capitan do navio, vice­almirante, ¿quiéü sabe?
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33 —Blanca. |OiiI si eso fuese asi...J ob. |Os lo pintáis todo muy de color de rosa! liER. ¡Tan poca confianza teneis en vos!.. Llegareis á los mas altos grados en vuestra carrera, creedme, porque para alentaros debeis discurrir de este modo pensando en vuestra mujer. «Antes de pertenocerme llevaba el tí­tulo ilustre de un anciano, pertenecía por su naci­miento á la aristocracia de su nación... pues bien! ¡lio quiero (¡ue me haya sacriíicario nada; en cambio de un apellido aristocrático, yo quiero darla un apellido célebre!»(CtuimoDidii jrcH/us/asmadí?.) Gracias, Herminia, gracias, tenéis razón. ¡Querida Blanca! tomad, ahí teneis la carta que habla escrito ni ministro,' Iiaced de eüa lo que gustéis. {Blanca mira á Jorge, en seguida á Hermi­
nia, y rasga la carta.)¡Oh! decididamente 6s adoro. {Levantándose vivamente 
y con alegría.)
{Estrechando las manos de Herminia.) Vos la veréis á menudo durante mi ausencia, no fes verdad?ÜpR- ¡Os prometo no separarme.de ella!JoR. Gracias.

JOR.
Mer.JOR.

ESCENA XIV.Dicho«, Furetieres, IIsctor, Cotterau.F ur. ¿Rstorbamos?Her. De ninguna manera. ¿Conque es decir que os mar­cháis? (A Jorge.)
JoR. Mañana m ism o.... La órden de embarque es termi­nante!Fui». ¡Calla! ¿Qué órden?.. ¿Qué es lo que dice?.. Enseñád­mela.IIfc. ¡Cómo! ¿El señor de Betel se marcha mañana?IIlr . Si, y vuelve dentro de seis meses para ser esposo de la condesa de Novan.Hkc. Muy bien... comprendo (Bajo.)CoT. ¡Qué oigo! ¿Os vais á casar, condesa?Blanca. Si, señor.F in . ¿Y es con vos?... (A/orpí.) ¿Por qué no m elo habíais dicho?



CoT. ¡Bravísimo! {Oyese dentro una campana:) ¡locan á co­mer! { le  coge del trazo.) "Vamos. Furelifres. Figuraos que acaba de pasarme el caso mas divertido...G erv . Señora, cuando gustéis.... {Anunciando.)Her .  Jorge, vuestro brazo 'á la condesa? ¡Héctor!... ¿Y bien?
{Llamándole y cogiéndole del brazo.) lli c . {Al marcharse con ella.) ¡Y b ien!... Jorge se inarclia, la condesa se queda con vos, pero dentro de seis meses... lí;.R. {Bajo.) ¡Dentro de seis meses seré mujer de Jorge!
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FIN DEL ACTO I'ni.MERO.



ACTO SEGUNDO.

La sala de reunión de los abonados en Badén.— Canapé á la izquierda.— V is-á -v ¡s  y sillones á la derecha — Piano en el foro.—En e! centro una mesa ovalada con folletos y perió­dicos.— Ventanas al foro.
ESCENA PRIWEííA.Madama Maugrin, Berta, Raimundo, Blanca, .Agustina, Diana 

V Camila. Al levantarse el telón aparece Madama Maiigrin sentada 
d la izquierda en el canapé con Berta, á la cual abanica mientras 
ella borda. Raimundo sentado detrás de ella lee un periódico, Blan^ 
ca, muellemente recostada á la izquierda del canapé, tiene reclina­
da la cabeza en Agustina, que se entretiene en ponerla flores natura~ 
¡es en el cabello. Diana toca el piano Camila en pié delante de un 

espejo, está poniéndose un sombrero.Diana. ¡Ese sombrero es precioso, querida Camila!C am. ¡Si, es bastante bonito! {Poniéndosela.)Agust. jOb! la marquesa tiene muy buen gusto.Criado. El carruaje de la señora marquesa está pronto. (Anun­
ciando.)C am . Amigas, os pido mil perdones, pero me escapo. (Se di­
rige al canapé.)Berta. (Que estaba hablando con su madre.) Sois una ingrata. C am. Vuelvo al momento, pero ¿qué queréis?... Es una idea fija ... Sem e ha antojado que mi marido compre una



casita suiza en Liclitenlhal, como la en que nuestra amada Blanca nos lia recibido esta noche.Agust. [Regañando.) S i ,  s i, vuestra amada Blanca... ;mirad qué ojeras tiene!C.\M. j.\y! querida Agustina, vos siempre estáis gruñendo,por una miserable noche...Agust. Pasada en claro como tantas otras.(̂ AM. (A Agustina.) En primer lagar, ¿qué mal hay en que tenga ojeras?... Si al cabo y al íiii está bien convelías... ¡Cuidado si es bonita este horror de mujer! [La besa.)ÜiANA. [Tocando, y en tono burlón.) ¡Ayl ¡Jesús! Cuánto diera yo porque me quisieran a s i... [Risas.)Ca m . (Riéndose y encogiéndose de hombros. A Blanca.) Decid­m e , hermosa mia, ¿en cuánto os ha venido á estar vuestra casita suiza?Blanca . En unos treinta y siete ó treinta y ocho rail francos.C a m . ¿Con muebles y todo?B l a n c a . No. . .  sin muebles...C a m . ¡Friolera! si sigo a.si, mi marido va á tener que echar­se á los caminos este invierno.B l a n c a .  Ya sabéis, Camila, que esta noche tenemos música ale­mana, y en seguida hemos dispuesto una partida para ir todas á cenar al castillo viejo.A g u s t . ¿Tambreo esta noche?B l a n c a . Agustina, por Dios, dejaos de sermones. [Váse Camila.)

ESCENA II.
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D ic h o s ,  menos C a m il a ..Ag u s t . [Que ha subido hácia el foro.) Diaua, oid, ¿no es el viz­conde de Rosental aquel que va allí?Dia n a .  (Mirando afuera.) Paseando con la duquesa de Villcma- re ... S i, el mismo.Agust . Parece que va arrastrando una cadena. >D ia n a . La duquesa le tiene siempre cosido á las faldas, ape­nas si le permite saludar á otra mujer^Agust.  ¿Conque tanto le quiere?D ia n a . ¡Está loca!R aim. [Bostezando en su &«/aca, y tarareando en voz baja. Mambrú se fuó á ia guerra... mirondon... inirondon.. mirondena!



Maug. ¿Qué hay? {Volviéndose.)R aim. {Levantándose.) Nada, madre polílica, nada, estoy ma­tando el tiempo.Ma lg . En verdad, señor yerno, que cualquiera creería que no habíais frecuentado la buena sociedad antes de ca­saros.R aim. ¡Ay! amada suegra, recordad que hace ya cinco años que nos conocemos, y que llevo ocho meses de casa­do... no mas.Maug. Desdo que estamos en Badén no hacéis mas que bos­tezar.R aim. ¿Qué queréis? Yo no he pedido mi absoluta para venir á Badén... porque no entiendo asi la vida del campo.Maug . Haberlo diciio en París, antes del viaje.R a i m . (¡Otra te pi'go!.. Buena se hubiera puesto.)Maug .  ¡Como somos tan déspotas mi hija y yo!R aim . Yo no hablo de Berta, señora.Maug. ¡Señor yerno!Bf.RTA. ¿Qué es eso?.Maug. Tu marido que me echa en cara ios gastos que bemoi hecho para venir aqui.R aim. ¡Otra te pego! Yo no echo en cara nada...Maug. Ademas, que si hemos venido d Badén , no lia sido por mi gusto.R aim. ¿Habrá sido por el mió?Maug . ¿Y la salud de vuestra mujer?Raim . No hablemos de salud en haden... aqui todo el mundo la goza perfecta.Maug. Si, pero el médico lo dispuso...R áim. Por daros gusto á vos.Maug. Y aun cuando asi fuese. ¿No soy la madre, de vuestra mujer? Si vos la quisieseis realmente me querríais á mí también.Raim. Pero si yo os quiero, amada suegra , os venero. Si lo exigis haré que os erijan altares, y que inmolen en ellos yernos de todos los colores.Maug . No os vuelvo á dirigir la palabra. {Raimundo se entrega 
á su lectura. )Diaua .  Querida Blanca, estoy pensando una cosa. ¿Céino es que el vizconde de RosoiUal ha asistido á vuestro baile, cuando no habíais convidado á lu duquesa de Viücma- re? Porque no la habéis convidado, soguii creo?
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—  3S —Blanca . No por cierto. Esa señora ha tenido la impolítica de desairarme una vez.Agust . Se desdeña...Maug. ¡La tal duquesa! (Vendo adonde está Blanca.)Berta,  (Dando con.el abanico en el periódico que lee Raimun­
do.) ¡Eh! amiguito, ¿has resuelto uo hablarme tioy?Raim. Di que no hay med.o. Tu madre no se separa de tí un minuto. Parece que tiene miedo de que te coma.Maug. (Muy tiesa.) No es eso, señor raio; yo no os he acusado todavía de antropofagia!R aim. [Pues es extraño!Maug. Pero me parece que una madre tiene derecho de ha­blar á su hija.R aim. Y á mí me parece que un marido debe tener el de ha­blar á su mujer, voto al chápiro!Berta . ¡Raimundo!Maug . ¡Deja, deja, hija mia, es un chiste que nos ha traído de AfricalRaim . Es cosa de tentar la paciencia á un santo, porque al lin, ¿quién de nosotros dos es el marido? ¿Vos ó yo?Maug. ¡Vos! (Con un suspiro de resignación.)R aim. ¡Y lo decís suspirando! Comprendo que cuando Berta era chiquita se quisiese casar con su mamá, como ha­cen todas las niñas; pero ya que es grandocita y que es mi mujer, por mas que vos hagais...Maug. ¿Cómo, cómo, qué es eso de que por mas que yo haga? ¿Queréis dar á entender qiio yo soy la leude la dis­cordia?R aim . ¿La tea? yo no sé si ese es ei nombre, piTO...Berta . (Dándole la mano.) Vamos, no te incomodes, si yo te quiero.M\c q . No, no temas; el señor lo sabe dema.siado; no haces mas que repetírselo todo el santo dia.Berta . Pero... mamá.R ai.m. ¿y  hace mal en eso por ventura?Maug . Quién sabe; los hombres están siempre dispuestos á abusar del amor que se les tiene.Raim . ¡.\Ii ! ¡otra te pegol No haya miedo qua vos me dejeís que abuse.Maug. Si estorbo, no teneis mas que decirlo y me volveré á París.IhhTA. Mamá... vamos. (La acaricia )



R a im . ¡Eso es, yo soy el que tiene la culpa, soy un tirano; un desalmado, un bandido!Maug. Hacedme el favor de callar, aunque no sea mas que por consideración á vuestra mujer.R aim . (¡Prefiero los kabilas!) {Tararea bajo. Se levanta y vá 
á hablar con Diana. Madatne ifaugrin dejando sola á su 
hija se sienta un momento al lado de Blanca.)Diana . {Hablando con Ráimundo.) ¿Me han dicho que jugáis mucho?R aim. ¿Qué he de hacer?... mi suega está siempre entre los dos, y me tiene monopolizada mi mujer. Estoy solo... me aburro... juego...Diana. Y perdéis.Raim. Naturalmente.BenTA. ¿Oye, Raimundo? {Raimundo se acerca d su mujer, baja 
la cabeza para oir lo que va á decirle,  y viéndola sola 
quiere besarla la mano, ¡fadaine Aíaugrin al oirle llamar 
acude y se interpone.)Maug . ¡Caballero... eso es Indecente! {Bajo.)R aim. ¡Indecerile!... ¡besar la mano á mi mujer!...Maug . Delante de la gente, si, señor... A que no habéis visto hacer eso ni al marqués de Cotterau ni al señor de Fu­rrieres?R aim. Yo lo.creo; no están nunca con sus mujeres, ni de dia n¡ de uoclie...M.avg. ¡l'-s porque ellos son gente bien educada!... solo un militar viejo seria capaz...Raim. ¡Viejo! ¡viejo! cualquiera al oiros creería que yo había servido allá por vuestros tiempos... cuando la guerra del Rosellon... Ya sabéis...M.\ug. Señor yerno, hacedme el favor de no burlaros de mí. Puede no quererse á una suegra, pero se la respeta por lo menos...R aim. Pero si os respeto, señora madre política... ¡O lí, pues si no osrespetára!Maug . Ya sé que de buena gana me daríais á lodos los dia­blos.Raim . (¡Oh, á uno solo me bastaba!)-Maug. Pero cómo ha de ser... Teneis que aguantarme, en ra­zón á que yo no puedo vivir sin mi hija, y para el poco tiempo que me queda que estar en este mundo...Raim. Pues señor, hasta aUoradisfrutais de muy buena salud.
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Maug . ¿Os pesa?R a!M. No ta l.... pero en la mesa no lie hecho hoy mas rjue partiros pan....Maug. (Indignada.) ¡Eso es, ya no os faltaba mas que contar­me los bocados! (Se separa de él.)R aim. No e.s una suegra, es un orÍ7Ai.Bebta . Raimundo, mira, si quieres ir á alguna parte.... no le violentes por mí,R aim. Eso es, solilo, hecho un mochuelo como siempre. ¡A y, Dios mió! Si tu madre quisiese volverse á casar me comprometía á dotarla.Berta. Vamos, no te burles de ella.R aim. (Cogiéndoln tamaño y besándosela á hurtadillas.) ¡Ay, mujercita mia! (Madame Maugrin, que se ha separado del 
grupo un momento antes, llega á este tiempo al lado de 
su hija y Raimundo', y pasa por delante de ellos muy en­
copetada, los mira y se vá hácia la parte del foro.)Berta . ¡Mamá! (Corriendo hácia ella.).Maug . Quédate, quédate, hija m ia... ¡Se incomodaria tu ma­rido!R aim. (¡Si quisiera Dios!) (Yenda á d a r » « a n o  d wadínwa de
Maugrin.) Venid acá, querida madre.Waug. ¿Eli... ¿qué es!..; (Raimundola trae y la obliga A sen­
tar. En seguida coge á Derla, la coloca sobre las rodillas 
de su madre, la pone los brazos a'rededor del cuello y las 
deja enlazadas una á oirá.)Raim . ¡E h !... ¡Estáis asi contentas? ¡Felices! Me voy ú jugar. (Vdsc sonriendo.)
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Maug.Behta.Maug.
Berta .Hek.

ESCENA III-Dichos, menos R aimuíndo. A poco Hermkiia.Este hombre me va á quitar la vida.Mainá, no lia hecho nada malo, es preciso ser justas. ¡Ser justas! ¿Es decir que yo-no lo soy?-¡Ah, Berta, tú ya no me quieres como antes! (-t Herminia, que sale.) ¡Herminia, bien venida! ¡Ayl tu marido (.4 Dería.) aca­bará conmigo. (Llora.)¡MadrecUa mia, uo llores por Dios! (La consueta.) 
(Üalkndo.) Buenos dias, señoras. ¿Llego larde? ¿Qué es esto? ¡Barais la conversación cuando yo entro! ¿E s-
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D ia n a .
U kr.Bla n c a .Dia n a .Blan ca .

tabaí.s hablando mal (le mí?No. {Riendo.) ¡Galla, y es verdad , no se nos ha ocur­rido! Estábamos hablando de Blanca, maravillándonos deque haya lomado tan pronto ios aires de una pari­sién.
¡Y  qué dccia á eso la condesa?Decia que no era de extrañar, cuando se tiene tan buen maestro. (Le da la mano.)¿Ello es que os divertís mucho? [A Blanca.) Éxtraordinariamenle; como que no tengo otra cosaque hacer. Esta querida Herminia lia sido para mí una ver­dadera Providencia; tanto, que en volviendo Jorge no me queda ya que desear en el mundo, y lodo se lo de­beré á ella. (A.iguslina.) Y  á vos también, querida ami­ga. Estoy cierta de que Jorge os mirará con igual cari­ño que yo.¡Quién lo duda!
(A Herminia, mientras que Blanca se acerca ó hablar con 
Diana.) ¿Creeis que el señor de Betel llevará á mal que Blanca siga tratándome como una madre, mirándola yo como una hija?Jorge os agradecerá el cariño que profesáis á su mujer... pero una vez casado, y debiendo seguir la carrera de marino, no es fácil que continuéis viviendo en su com- puñia.¡Ah! ¿vos creeis eso? {Resentida.)Asi lo creo... porque lo conozco.¿Do veras?... {Muy o/'e«dída.) ¡Hola, hola! (Despw« de 
una pausa.)¿Qué?No sé por qué se me figura que el tal Jorge uó ha de ser tan buen marido como nos figuramos.S i no le conocéis siquiera.No imperta, lo adivino... por instinto.
{A Blanca.) Los carruajes vendrán á las seis : ahora son las cuatro y media, ú las odio estaremos cii e) casti­llo. Allí cenaremos, bailaremos al piauo y esperaremos á la salida del sol, que veremos desde las torres-,. A las cinco de la mañana podemos estar de vuelta. Bla n ca . ¡Olí! !o vamos á pasar muy bien. (Dta«a y Agustina pa­
sean por ia escena.)Her . Os veo hoy muy contenía, querida Blanca.

IIkr.A gu st .
H i;r .
Agl's t .HrRaAg u s t .IIek.Ag u s t .Hrr.Agu st .D ia n a .



B l a n c a . (ñ/eMcZo.) ¡Oh , me divierto tanto aquí!... Vais á tener que dar cuenta á Dios de lo que me pasa.Hnn. ¡Cómo!B l a n c a . {Sentándose.) Porque vos sois la que me habéis metido en este ínüerno. {Cogiéndola de la mano.) Pero para ha­blaros con verdad... no me pesa... ¡Dios eterno! ¡cuan­do comparo esta vida comía que tenia en Noyau!... (Con 
pesar.) Soy una ingrata, porque el conde era excelente; pero con todo, aquel castillo era muy triste: asi suce­día que yo me pasaba todo el dia durmiendo; pero al fin y al cabo era preciso despertarse . .  Sonaba la cam­pana del almuerzo, el conde salía ó mi encuentro, me besaba en la frente y me courtucia solemnemente á mi sitio. Pasábamos después á la sala, en la cual nos aguar­daban por lo regular unos cuantos ancianos, amigos de mi marido, señores lodos ellos montados á la antigua, muy pausados, muy respetuosos, que venían uno Iras otro á posar en mi mano un beso glacial, que me enve­jecía por lo menos un año , y los cuales hablaban tan bajo, que no parecía sino que tenian miedo de desper­tar á lii parca que los tenia olvidados. Después se sen­taban , y do tiempo en tiempo levantaban hácia mí su venerable cabeza y me dirigían una dulce sonrisa, corno se da un caramelo á un niño. (Enjugándose una lágri­
ma.) Aquello no era vida, era un sueño apacible y con­tinuado, un sueño eterno; y sin embargo, lo confieso, muchas veces me he preguntado á mí misma si argue­llas horas tranquilas serán tal vez las mas felices de mi vida, si seria aquel el pan de bemlicion. Yu lo veis , he empezado haciendo burla, y acabo s*a!tándoseme las lá­grimas al recordarlo.Ilrut. Es que tú eres buena... {Con abandono.) sois muy bue­na , Blanca.B l a n c a . ¿Por qué te arrepientes?... Tuteémonos; ¿quieres?...Hbk . S i . ..  {Con tina especie de fiebre.) Permite que le dé un beso... [La besa.)B l a n c a . ¿Qué te n e is ? ... Qué tienes?U eiím . N ada...Bl\nca. No, no ; me lo has de decir.IIkr , Se rne figura que te quiero.Blanca. ¡Se le figura!llK'«. I'erdona....... no sé lo que digo..........  Escucha, ¿quieres
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B lanca.Her.BtANCA.IlKn.Blanca.H er .B l a n c a .lÍE^.B l a n c a .Her .
Blanca .Her .Blanca.Her .Blanca.iíer .
BlancaH er .BlancaHer .
Diana .Her .Diana11er .
Du n a .

creerme?Si.Pues bien, haz tus preparativos y márchate...¿Dónde?Ai castillo de Novan. Allí n^uardaríís á Jor"e y . ..A propósito, he tenido carta suya. {Se levanta.)¿Cuiindo?Esta mañana. Mira , aquí la tengo, ¿quieres leerla?Si.¡Tienes las manos ardiendo!No es nada. El tiempo va á cambiar y no me siento bien. {Lee.).«Si, Blanca , os-lo juro, vos sois la única mujer »que he amado en el mundo.» ¡Ah! ¡es singular! (Con 
risa convulsiva.)¿El qué?
[Reponiéndose.) Que un simple cambio de la atmósfera pue<la ponerle á uno tan irritable , tan susceptible... ¡Estás muy nerviosa!., me recuerdas el dia en que nos vimos por primera vez.¡Si, es verdad! {Riendo, continúa la lectura de la cartá.)Y ilion... ¿qué te parece?¡A m í!... no ré ... yo no entiendo de cartas amorosas... no he amado nunca... Pero, mira, ahí tienes á Diana, • enséñasela á ella.¡O h , no!¿Porqué?... La carta de Jorge no puede dar lugar á interpretaciones.. No, seguramente... pero ya sabes que hay gentes capa­ces de poner faltas al sol.La carta do Jorge, lo repito, no puede ser mal inter­pretada... Léesela; osuna carta llena de poesía y de ternura; no tiene por donde morderla: desalío á que lo liaga ni aun una volteriana como Diana.¿Eli?... ¿qué?... ¿qué hay?... ¿Qué tiene que ver Vol­taire conmigo?¡Pobre Diana!... apuesto á que ni aun le lia leído...¿A (jiiicn? á Voltaire? si ta l, á los doce años... ¿Pero fie qué se trata?De que Blanca supone que vos sois capaz de descubrir pruebas de inconstancia en las mas vivas protestas de amor.¡Toinu! ¿y por qué no?... ¿No ha sabido un químico cé-



• Ifbre fincontrar arsénico en los palos de una silla?Blakca. No os riáis... ó devolvedme mi carta. [Alarga la mano 
para cogerla.)Diana. No ta l... [Separándose.) «Las auras, de la noclie... [ le ­
yendo.) «una voz interior... el navio blandamente me- »cido... el cielo tachonado de estrellas...» Muy bien... 
[Volviendo á leer.) «Y luego, el viento que ruge entre »las velas.... el rayo rasgando....» Am or... y juramen­to s .... [Hablando.) ¡Y vuelta con el amor, y vuelta con el destierro y la ausencia!.. Pues’ está muy bien; es un poema en cuatro carillas...Blanca. ¡Eh! sois una [Cogiendo la carta.) burlona insoporta­b le ... (A Herminia ) Ya ves. que teni-a razón en no que­rerla enseñar la carta; pero tú le has empeñado.Him. ;(líerto! lo cual prueba que yo todavía tengo ilusiones.Blanca, ¿('ero entonces vos no creeisen el amor verdadero, en la felicidad?D ian a . ¡Ay! hija mia, yo creo que en el dia no existo ningún amante capaz de atravesar todas las noches el Heles- ponto por pasar un.n hora con su amada... ni ya so mueren los hombres de melancolía amorosa, como aquel pastbr siciliano, de quien nos hablan tos poetas... esa .•lase de amor ya no sa estila mas que en las novelas 6 en los nidos. [Riéndose.)Blanca. ¡Ah! pena me dá de oíros....

ESCENA IV.
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Dichas , Camila.C am . ¡Ay , amigas inias!... [Tirándose en un sillón.) ¡favor!...un 'elixir!.... ¡una esencia!.... ¡dadme alguna cosa!.... ¡Vengo en un estado que no tiene igual! [La rodean.)
\hn . ¿Pero qué es eso?...  ¿quién os ha puesto asi?Cam. ¿Quién?... [Volviéndose á levantar.) ¡Esa necia... esa duquesa de Yiltemare!... [Muy agitada.) ¡la imperti­nente!... ¡la atreviduela!Diana. Calmaos.C am. ¡Que me calm e!... ¡que me calme! Figuraos, señoras, que yo pasaba hace poco por delante de la fonda V ic­toria... La ventana del saloncilo donde esa especie de señora recibe de costumbre, estaba abierta... alzo los



ojos por casualidad, ¿y  qué es lo que veo?.. .  media docena de gemelos y oíros tantos quevedos que me es­taban bacienrlo fuego á boca de jarro!... Era mi seño­ra la duquesa y toda su corle, que se me liabian pues­to á mirar de aquel modo, absolutamente como se mira á un cometa... Corlada al pronto , les liice frente sin embargo, y me detuve un instante esperando que to­dos aqnelíos impertinentes,... telescopios se bajarian por lin ... Nada de eso; conliiuinron impertérritos y fi­jos sobre m í.... Entonces decidí seguir mi camino; pero no bien iiabia andado cuatro pasos, oí detrás de mí una salva estrepitosa de risotadas.Maug . ¿De veras?C am. ;üe esas risotadas estúpidas que atacan a os nervios!Dia n a . Lo comprendo.C am. ¡La tal Vülemare!... {Con rabia.) con sus labios de ca­fre, y sus pelos de etiope!., es que es negra como un tizón!... y luego tiene el furor de vestirse de blanco, de los pies -á la cabeza.. parece una mosca en lech e.Diana . Caridad , hermana Camila, (fíicmio.)C am. ¡Oh! á vos nada os hace mella, querida Diana , y sin embargo este insulto os interesa lauto como á mí y á todas estas señoras, porque uiuguna do nosotras se lia librado de sus impertinencias ayer noche en el baile.Diana. ¿Dé veras?... ¿Y qué es lo que ha dicho?C am. ¡Oh! horrores!., esa mujer no respeta á nadie.— Por ejemplo, ¿creeréis, mi pobre Agustina, que se ha atre­vido á decir de vos, tan buena, tan desinteresada, que debíais ser hija de un zángano y de una abispa, y que no habiendo sabido labraros una colmena, os buscabais la vida chupando á los demas?Agu st . ¡Insolente!C am . ¡Do Hería decía (A madama Maugrin.) que era una tonta en seguir ios consejos de su madre!Ma g . ¡Ah, picaral (Se levanta y viene á colocarse al lado de 
su hija.)D iana . ¡Já! ¡já! ¡já! .C am. {Levantándose.) ¿Os reis? ¿pues sabéis lo que decía de vos? Que os habíais de ver muy apurada el dia en que á vuestro marido le tragase una ballena.Diana . ¡Oh. la salida es gracioso, y confieso que nunca se me había ocurrido semejaiUe cosa; pero bah! puede que mi
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Blanca ,C am.Blanca.C am.H er .
Blanca.D iana .C am .Diana .C am.Diana .
C am .Her.Diana .Berta.Ma u g .Agust .Diana .BlancaDiana .llKR.D iana .IIer.B lancaIIer.
D ia n a .

inariflo tuviese también la suerte de Jomis!¿ Y .. . .  esa generosa señora... no hadiclio nada de mí? Si ta l... {Sentándose.) Ha dicho, q_ue aguardaba para atacaros á que tuvieseis armas con que defenderos.¿Cs decir?..Es decir, en mi entender, á que os hubieseis hecho una parisién.La verdad es, que la tal duquesa es indigna. Ya nos liemos disputado varias veces acerca de vos, y he ad­vertido que liacia alarde de no pronunciar vuestro nombre sin añadir el epíteto de provincial-.
[Picada.) ¿De veras?
[A CamVa.) ¿Y  qué mas ha dicho?¿Qué mas? ¿Os parece poco?Si, porque quisiera saber lo que piensa de vos.No me lo han dicho. (Sonriéndose.)¿No?... ¿Queréis saber lo que pienso yo?... Pues*es, que como al marcharos nos habíais besado á todas, sentíais la necesidad de mordernos á la vuelta... y para ello habéis pedido prestados los dientes á la duquesa.Señora...No, no, Diana. Camila tiene razón; la duquesa ha dicho en efecto todo eso.¿Si? Pues entonces no lia de quedar asi.Es preciso vengarnos.Hija, tienes razón. (fí¿flea:¡onando.)¿Pero por qué medio?¡Ah! ¡si el duque estuviese aqui y ella le amase!...¿Qué haríais?Una cosa muy sencilla. H.iria Ja coqueta con é l, d a -  rito.¿Pues no está ahí e! Vizconde?¡Calle!... ¡es verdad!Pero ella tiene la presunción de que no hay mujer capaz de roharie e! corazón de Rosental.¡Ah! (Levantándose.)La verdad es que si una quisiera tomarse el trabajo.......el asunto es quitarle el Vizconde á la duquesa sin com­prometerse; y por mi parle, como se presente ia oca­sión , prometo liacer lo posible por vengaros.Pues yo, como ei Vizconde se me pong.i á tiro, me pro­pongo quitarle el sueño, el apetito y hasta el juicio.



AGüST. {Á Herminia.) ¡Olí! pero Blanca no debe tomar cartas en este asunto.IIer . ¿Por que?Agu st . ¡Porque el Vizconde es un tnónstruo!ilKR. ¡Oh! ¡pobre Vizconde!... {Riendo.) ¡Si os oyera, él que tiene de vos tan buena Opinión!Agü st . ¿Si?Her . Mirad: ayer, sin ir mas lejos, me decía que si él se ca­sase desearía tener al lado de su mujer una persona co­mo vos.Agüst. ¿Decía eso? Lo cierto es que siempre se ha mostrado muy amable conmigo... ¡Ahí un marido asi es e! que yo desearia para Blanca.Her . Kso es ya llevar las cosas muy lejos,amiga mia. {Agux- 
Hna se separa y sube hácia el foro.)Du n a . Conque está decidido... nos vengamos.Maug. Permitid, señoras... yono sé si debo...Du n a . {Con aturdimiento.) Vos daréis consejos á vuestra hija.Maug . ¡A Berta! Yo no consiento que se mezcle en nada de eso... Ven, hija mia , dejemos á estas señoras. [Yánse.)Du n a . ¡Ra! ya empieza la defección. (A Carolina.) ¿Y la señora marquesa de Cotteraii?Cam. ¿Yo? Y o me liago justicia; no soy bastante bonita para el caso.Diana. ¡Vaya un jefe! (Ba/o.) Compromete á la gente y se es­conde cuando llega el peligro.......  Y vos ¿qué decís,Blanca?Her . {A Diana.) Dejadla á Blanca, porque si no conseguía el objeto, la duquesa se moriría de,gozo.Blanca . V os opináis que n i saldría victoriosa, ¿eh? ¡Es verdad, como soy uno provincial!Diana. {Riendo.) ¡Bien! se ha picado su amor propio.Agust . (A C/a«ca.) Si el objeto no es mas que agradarle, yo pongo por Blanca.Dia n a . ¡Y yo, eso si!Blanca. (¡Ah! ¡conque soy una provincial!)Cam. {bajo A Berta y á la Maugrin.) Pues lo que e.s yo, des­apruebo lo que esas señoras van á hacer.Maug. Y yo también.Du n a . {Bajo á blanca.) Querida, ¿quercis venir conmigo á dar un par de vueltas por las salas de juego?Blanca. Con mil amores.
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Maug. (4  sm Aí/a.) Nosotras iremos á (lar un paseo.B l a n c a . Ñ os reunirem os aqui á la hora del con cierto .T o d a s . Hasta después. ( Vánse.)

ESCENA V.IIf.r ju m a  sola.¡Aii! ¡este papel que me he impuesto me fatiga, me ma­ta! {Con iro7iia.) Cuando pienso que hace un instante, agiii mismo, he tenido hácia esa esa mujer un movi- ■ miento de lástima... que lio sontíilo desprenderse una lágrima de mis ojos!... ¡Ah! ¡ha lieclio bien en enseñar­me esa carta!... ¡El Vizconde!... ¡Si Dios quisiera t|ue se enamorase de Blanca!...
ESCENA VI.
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H e iim in ia  , el V iz c o n d e .Hiír. ¿Venís de las salas de juego, Vizconde?Vizc. No, por Dios.Hkr. Es ejemplar. [SentáJidose en el canapé de la derecha.) ¿No teneis ya vicios?Vrze. Ninguno... Los lie dcspcdidn todos.Her . ¡Hola!V iz c . No podía manlenerios. (Riendo.)Heh. Decidme, Vizconde...Vizc. Señora...IIer . ¿Qué teníais al entrar? Me pareció que veníais preocu­pado. ¿Buscabais á alguien?Vizc. S i . . .  lo confieso- ¡Precisamente!(/femin/a le mira son­
riendo.) Creo que estoy enamorado.H e h . ¿De verdad?V iz c . De verdad.Hek. Muy bien... ¿y de quién?Vizc. ¡Adivinad!... [Sentándose en una silla cerca de ella.)H e h . ¿De la duquesa de Viilemare? (Riendo.)V iz c . (Con impaciencia.) ¡Eli! eso ya pertenece á la liistoria a n t ig u a ... uflemus, lo de ahora es fir m a l.He r . ¡Ali! vuestras miras de hoy son formules. ¿Y cómo se llama vuestro amor?... Vamos á ver, decidme su noin-
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Vize.Her .Vizc.Hcr.Vizc.Her .Vizc .Her.Vl2C.H l r .V izc .ITe r .
V izc.H er.V izc.Her .V izc .Her .Vise.Her .
V izc .Her.V izc.IIer.Vizc.IIer .V izc .Her .V izc.H eeí.Vizc .Her .

bre, anJad; asi acabaremos mas pronto.Tenéis razón: e s ...E s ...Miss Nevil.¡Mis Nevil! {Cen un movimiento que no puede reprimir.) ¿Parece que ia elección os lia sorprendido?No, nada de eso; miss Nevil es uno de los mejores par­tidos de Infílatemi.Y  adornos, la jóven mas linda...Precii’Sa; un poco flaca' sin emljargi).Un cabello admirable...S i ...  pero de un color particular, nebuloso como su tierra.Veo que no aprobáis mi elección.¡Quién lia didio tal cosa! Creo, lejos de eso, que no puede ser mas acertada, y ya rae tenéis completamente trnuquiia.¿Pues qué temor era el vuestro?¡Ninguno! (Levantándose.)Siü embargo... . •Eran ilusiones m ías... y me alegro; no sé dónde habia yo ido á sacar eso; pero se me habia ilguradp. ■ •¿Qué?En fin ... creí que estábais enamorado de la á̂ e Noyan. ¡Ali! (l.eMH/4nííí)Sí?.) Coufieso que eu un principio puse los ojos en ella... pero ya se v é ...Renunciasteis en seguida... {Dándole la mano.) Vamos, vuestra reputación no es usurpada, Vizconde, sois uu Iiombre de talento.No comprendo.Es que hubiera sido una verdadera fatalidad que os hu­bieseis llegado á enamorar do la condesa.¡Una fulalidad!.. ¿Bajo qué punto de vista?Bajo lodos lüs punios de vista.La de Noyan es'viuda.Si.Rica...No liay duda.Tan jóven como miss Navil.Mucho mas jóven, puesto que es viuda.
Tan bonita por lo menos.Algo mas llena, y sin el Támesis cu el cabello.

4



Vizc. La condesa de Noyan es digna, rno parece, del amor de un caballero.H er . Ciertamente, yo lo creo.Vizc. Pues entonces... , .Her . ' ¡Oh! vuestro entonces, {Soltando á reir.) es delicioso.m'u ■ L^condesa de Novan es jóven, bonita. inmensamente rica, es digna de llevar el apellido del señor vizconde de Rósenla!! Conclusión: £nít»nc¿s; es decir, yanonaj mas nue correr las amonestaciones.Vizc. ¡Ah! de todo habéis de sacar partido , pero yo os pre-Her . Quien’os pregunta soy yo, ¿por qué nos ocupamos de la condesa de Noyan, cuando es do miss Nevil de quien seVizc ;Miss Ñevil?.. ya liablaremos de ella; decidme ante to­rio en qué he podido yo dar márgen á que os burléisde mí?H er. En nada.Vizc. ;Kso es seguiros burlando?., rrmy bien.Hkr \ohl es que, á decir verdad, venis hoy tan cándido... Pues no es de eso de lo que pecáis, por lo regular. Esa mrtamórfosis repentina debe tener alguna causa ex­traordinaria, , ^Yizc. Pues bien , es posible; ¿y sabéis de quién voy á estarenamorado ahora?H er . ¿He miss Nevil?V iz c . Nada de eso, de la condesa de Noyaii. ,Her . la condesa {Hchándose á reír.) de Noyan... asi, sinmas ni mas? De golpe y porrazo, sin decir «agua va.» Vizc. Como lo oís.Her . ¿y  enamorado én serio? {Riéndose.)Vizc. Muy on .sèrio.Her . ¡a  macha martillo! {Riendo como una Uca.)V izc. Y o no me rio, señora... (A/h  ̂ ffraii«.)Her.  Ya lo veo... estáis grave como el papá de vuestra miss...¡Dios mio! ;la gracia que me habéis hedió!Vizc. Omque, según vos, yo debía renunciar absolutamente á la esperanza de semejante enlace, si por acaso me hubiese lisonjeado con ella.Her. Lisonjeado, bien decís, amigo mio, y debíais por lo tanto renunciar á ella absolutamente ; pero veo que

— 50 -



51 —

Vizc.
Her .

Vizc.He r .V izc .Her .V izc .IlER.V izc .11e r .V izc .I I ek .V izc .ÍIer .V izc .I I er.Vizc,
Her .
V izc.Her .

nos ocupamos muy poco de miss Nevil en todo lo quo hablamos.Pues bien, no iiablemos de ella ni poco ni mucho. Ha­blemos por el conlrurio de la condesa y hablemos sin cesar.Sea. Pero despejemos [Sentándose.) la incógnita desde luego. La condesa de Novan no se casará con vos, sa­bedlo, por la sencilla razón de que está comprometida con un cierto Jorge Retel. mozo tan emprendedor co­mo vos, tan rico como ella, y que tiene sobre el se­ñor vizconde de Hosentai la inmensa ventaja de ser adorado.Sabéis que me estáis, sin querer, empeñando en la partida? [Apoyándose en el canapé.) INo es esa, por cierto, mi inteuciou, y soy demasiado amiga vuestra para proponerme tal cosa.¿Rnlonces es que iiay algo mas que vos no-quereis de­cirme ?V que vuestro amor propio no os dirá nunca cierla- mcnlc.¿Qué es?¿Si siguiésemos hablando de miss Nevil?¿Qué e.s?...Si os lo digo os vais a enladar.No.¡Pues bien! que desagradáis soberauanienle... ¿Estáis contento?¿Y qué es lo que desagrada en mí?Todo. Un poco de todo.Eiuonces... estoy perfectamente. El que quiere pro­barlo todo, no prueba nuda,..E a , hablemos de otra cosa. [Levantándose.) ¿Qué pen­sáis hacer en saliendo de aquí?
[Levantándose.) Pienso ir á ponerme un frac negro, una corbula blanca, unos guantes color gris perla... y presentarme flamantito, en casa de la condesa Novan. Que'os plantará en la calle con vuestra corbata blanca y vuestros guantes color gris perla. [Riéndose á car­
cajadas.)Reios, reios; pero tan fijo como me llamo vizconde de Rosental que voy á continuar la aventura.Tan fijo como sois un atolondrado, desistiréis de ella,



en razón á que la condesa níe hü sido, por decirlo asi, confiada; que yo respondo de ella á Mr. Jorge'Retel... y que no consenliró que la-comprotnetais.Vizc. [Bravo! es guerra declarada... y sois dos contra mí. lo cual me quita lodos ios escrúpulos... Quedad con Dios.Her . ¿Vais?...Vizc. A hacer la córte á la condesa... [Ah!- ¡pero ahora quepienso!... ¿no cenáis con ella y varias señoras esta no­che en el castillo viejo?...11er. t<o.Vj2c . {Riendo.) ¡Bueno! eso quiere decir que s i... Pues co­mo no conozco nuda mas piopicio dios amores como las ru in ai... iré yo también.Her. Vizconde, hablo con toda formalidad... Exijo de vosque ronmicieis á esa locura...Vizc. (Riendo.) ¿Qué es eso, tenois miedo de que no la em­prenda?Her . (Después de un movimiento.) Sois un impertinente, ypuesto que es asi'... liaoed lo que queráis.Vizc. (Con joviali Jad.) Eiituncés, está dicho, soy de la cena.H er. Falta que os conviden á ella ...Vizc. ¿No es mas que eso? (Viendo llegar A las demas mujeres.) Voy á hacer que me conviden ahora mismo.
ESCENA Vil
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Dichos, Diana, Agostina, \Iadam\ Maugrin, Berta y Blanca.Diana.Vizc.
Diana.Vizc.Diana.C am .Mavg.V izc.Her .Vizc^

(Bajo al salir.) ¡Ah! aquí eHú el Vizconde.Señoras, tengo que solicitar un favor de vuestra bon^ dad; he sabido que esta noche dais una cena en el cas­tillo viejo, y yó os suplico que mo permitáis acompaña­ros como ios domas señores.
(Riendo.) SI dejais tu sociedad de la duquesa por la nuestra, vais á perder en el cambio, os lo'prevcngo... Confesad que no creéis una palabra de lo que décis. (Riendo.) ¡Con efecto; asi es!-...
{Bajo.) ¡Qué coquela tan osada! • 'í/d.) ¡Tiene un descaro inan lilo! '(A Herminia.) ¿^le qnardnisTencór?
(Dándole la mano.) No.(iíísándo/fl,). ¡Sois adonildé! • • -  <



Mal-g . (Bajo-á Camila.) ¡Vaya! ¡Herminia es la que priva!Cam. Eslá claro, lia tenido buen cuidado de romper el fuego sin nosolras...Her . (Bajo á Blanca.) Ya veis que hocéis mal en tenerle mie­d o ... No piensa en vos.B lanca. [Picada.) ¡Le pareceré también provincial!Criado. [Anunciando.) El señor marqués de Coterau manda de­cir á estos señoras que los carruajes están prontos.Yizc. (A Blanca.) Me permilis, señora, daros cl brazo hasta el cociie?..Blanca. Caballero... [Vacilando.}Vi7,c. ¡Os lo ruego! (Lfl firasc.)Waug. (A Berta muy cargada.) Ven, bija mía. (Con acritud.) La tal condesita, ¿oh?C am. [Idem ) Y el buen Jorge, allá, en la Guadalupe. _Diana .  [Jovialtnenle á Herminia al salir.) ¿Conque es decir que nuestra cora condesa v.i á hacer el popel de serpiente, y á ofrecer la monzana al Vizconde?... ¡Quiera Dios no la dé la idea de comerse la mitad!Her . (Subiendo.) N o ... estamos aquí nosotros para velar porella. ...R aim . [Saliendo por ¡a derecha ) Madre polilica, madre poiui- ca, acaho do perder mi! novecientos treinta y seis fran­cos en cincuenta minutos.Maüg. Este hombre nos va á dejar por puertas.Raim. ¿Venís á cenar ai castillo?Maug. ¡No! . , ■ • - fR aim. ¿No? pues me voy yo solo. ¡Ya veréis qué cbispa cojoi
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Fi.x di:l acto segundo.



ACTO TERCERO.

El salen de ias ñores en Badén.
ESCENA PRIMERA.

C o T T E R A U  ,  F ü R ET i EK ES.Fuá. ¿Decid, decid, maniués, ha venido vuestra mujer?CoT. N o... ¿Cómo'queréis que lo sepa? (Preocupado.)Fuá. Ayer tarde parecia que estaba disgustada... ¿lo obser­vasteis?CÒT, No, esta!)a pensando’cu algo mas importante. [Levan­
tándose p pasando al otro lado.) Y por cierto que ya no me acuerdo en lo que pensaba. ¿Qué es [o que os decía cuando nos marchamos?Für. jAy marqués! ¡Sois insoportable con vuestras eternaspreguntas! Asi es que hace poco el inspector de las salas de juego lia tenido que venirme á rogar que os sacase de allí.CoT. }A mí!Für . ¡S í, á vos, que estabais armando escándalo con vuestroparaguas!F ür. ¡Cómo, con mi paraguas!CoT. ¡Sí por cierto! [Levantándose.) ole á vos se os ocurren tales cosas. ¡Ponerse á abrir el paraguas á cada talla!Cor. Poco á poco... poco á poco Yo he leído en el Fiiraro...



rOutí tiene aue ver ahora elc o r  que ver. Yo he leído en él que cierto cabaUe otenia esa manía, y que le iba muy bien con ella. c da pu.-sta que b n cil abría el parafiuas y ^he querido hacer la prueba ; es una mama (me se debe respetar. ¡Cuántos hay que Uepeu otras. Por ejemplo, me acuerdo de un sujeto á quien conocí pii Fms Y que por mas señas, tenia una causa pen S ¡ e . a r ; / l f  Audiencia... A propósito, ,a  sabes ,|ue falló en contra...Cot! lía A u dien cia . ¡Perdí por fin e! pleito!Fcn. /.Qué pleito ?_CüT. El de mi liacienda.C o i  M rvm rá'd ibT afA lim ’e lo temo, perorio. No soy como el bueno del-general ^,1,0 regaló el perro; no se qué le ha dado estos días, lenilré que llamar á un albéitar.Fub. ¿Para quién?CoT. ¡Toma! para Pascaró.Fuá (No lidie hilacioii en las ideas.)CoT. ¿De qué liabl, hamos? {Recordando.)Fon. Hombre, de vuestro perro. .CoT ¡A!'! Si! Pues señor, el vizconde de Rósenla! quiere com  ̂prínnolo. V S propósito, la duquesa de *marchó ayer noche, lo cual debe tener upcsadunibrado al Vizconde, porque aqui para entre los dos, creo poder asegurar sin temor de calumniarlos.... que....FuR iCómol ¿Ahora estáis en eso? Vivís muy atrasado, arni- Lo mió. Ln duquesa se marclió anoche porque ei Viz­conde éstá perdidamente enamorado de ta de Noyan. ¡Esto es aut¿iiico! La sigue á todas partes, no se sepa­ra de ella.CoT, ¿De veras? .Fun. Pero todavía.í “ v ' J n l  que esta madrugada , al rajar el alba , y vi- nimido YO á caballo de Eberstcincloss, donde he cena­do lo m L o r la alameda de Uchtenlul, y al pasar por dcíanie de la casita suiza de la condesa... reparé...CoT. . ¿Que la segunda ventana del piso bâ o estaba torcida?
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F ur. ¡EIjI ¿i^uiSn habla de sctrujanla cosa?... ¿ni qué lé haceesu?...CoT. • jEso hace mucho! Unu cosa asi dió inárgea á !a guerra del Palalinado.'F ür. ' jOíi! {Rabioso.)CoT. ¡Cuando uno piensa. (Conhnaanda.) en aqnel pobre paisl... arrasado',-incendiado, por culpa de un arqui- •lecto!... .Mirad, no hace-uiucIk ) ,-que hablaba yo de ello con. un músico...F ur. ¿Pero, señor, qúercis oir mi hísloria, si, ó no?CoT. ¿Qué historia?F ür. La relativa al; Vizconde y á la condesa de Noyan.CoT. ¿Conque hay algo en efecto?F ür. Ya lo creo. Figuraos, como iba diciendo, que esta ma­drugada , al rayar e l.d ia , viniendo yo á caballo de Ebersteincloss, donde he cenado, tomé por la alameda de LichtentaJ., y a! pasar por.delante de la casita de la condesa... reparé...
ESCENA II.' Dichos ,  C amila .CoT. ¡Ah! ya está aquí mí mujer.F ur. (¡Ea, bueno!)C.vM. {Mirando al salón.) ¡Cuánta gente hay ya en el baile! ¿Y la condesa?F ür. ¿Xo ha venido?C am. (Coh ¿níencií)«.; ¿Ni el Vizconde (lo Rosental tampoco?F ur . Naturalmente. {Con sonrisa maliciosa.) Pero vendrán, no lo dudéis, y juntos probablemente;C am. ¿Por qué decis eso?F ür . ¡G lié!... porque...C am. {Bajo.) ¿Sabéis algo de nuevo?Fuh. N o, os aseguro...Cam. (A Furelieres.) ¿Qué es? Vamos, contádnoslo.Fur. Pues bueno. Figuraos que esta madrugada, al rayar el dia, vinieiidu-yo á caballo do Eborsteinclos.s, donde he cenado, torné por la alameda de Lichtental, y al pasar por delaiite-de ía casita-suizade la condesa . .  reparó...C am. ¿Qué? {Con mucha viveza.)Fun. ■ Ea un hombre que abría la puertecita de/jaríiíQ.
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¿Y quién era? ¿Tlabeis podido ver?..¡S i .. .  era... el Vizconde de Rosenlai.¡lis abomiuablel ¡La tal condesa proraelel Es preciso tlecírselo á Madama Maugrin: {Xiendo venir á Madama 
Maugrin y à Berla.) bija no debe liablar con esa mujer., Eso mismo pienso yo.Y yo.(.4 Madame Maugrin.) Señora, necesito hablaros con precisión.Soy con vos dentro de dos minutos; anda, hija mia, yo me encargo de buscar á tu marido. {Vánse Cotlerou y 
Furelieres acompañando á Berta g Camila, que entran en 
la sala de baile.)

ESCENA III.Maüame .VÍAt'GRi:v, Raim JNDO. Raimundo viene por el foro, se diri­
ge á la derecha y va ú entrar en el baile. Madama Maugrin vestida 
de Uros largos, con la cabeza erguida y el ademan amenazador se

-  57 —C am .Fim.C asi.
CoT.F o n ., C am.Ma lo .

le presenta en la puerta.

R a im .
Maug .R a im .Maug.R aim.Maug .R aim.Maug.R aim.Maog.
R aim.Maug.

(¡Ea! ¡bueno! ¡mi suegra! Está de Dios que la !ie de en­contrar en todas partes ) (Va á volverse y ella le cierra 
el paso de la puerta del foro. Raimundo baja al prosce­
nio.) 'Os-estaba acechando, caballero.¡Tomul No tenias necesidad de decirlo.¡Señor yerno!., es necesario que tengamos los dos una explicación.No veo la necesidad. {Quiere marcharse. Raimundo se 
sienta. FMa conlinua lloriqueando.)¿Qué os lid hecho la pobrecila?¿Quién? {.\dmirado.)¿Es esto lo que la liabiais jurado?Pero vamos á ver, señora suegra, ¿con quién la tomáisahora? , .. u i -•Con quién? Con vos. No os da vergüenza abandonar auna mujer jóven y bonita como la vuestra para ir á correr carabanas.¡CarabanaS!.. Señora Maugrin...Si, señor, carabanas, y yo os lo digo, vuestra conducta



es indecente.R aim. ¡Ali!Ma u g . Caballero, os proliibo que os marclieis.R aim . jCómo se entiende!Ma l g . ¿Creeis que uo lio reparado en vuestros ridículos obse­quios á esa coqueta que se llama Blanca de NoyanVR aim. ¡Ali! ¡Habéis perdido la cabeza! Yo estoy con esa seño­ra lo mismo que los demas.Ma l g . Que los demas, dccis bien; porque en efecto, les da es­peranzas á todos.Raim. Señora suegra, atajad esa lengua de hacha.Ma ü g . Eso es... después de haber abandonado á la hija, poned ahora como un trapo á la madre.Raim. ¡Ah! Haríais condenará un santo. {Grilandi>.)Maug. No íiay para qué gritar de ese modo; ¿ó teneis inten­ción de liacer saber á todo el mundo que maltratáis á la madre de vuestra mujer?Raim. (¡Es cosa de morilerse ios puños de rabia!)Maug. ¡Creeis que asi vais á ganaros una buena reputación! Dios o§ lia de castigar por faltarle al respeto á las per- soiuis de edad...Raim. ¡Pero habráse visto!...Maug. Algún dia tendréis hijos...Raim. No será por culpa vuestra ciertamente. {Estallando.)Maug. ¿Qué queréis decir, caballero?Raim. Quiero decir que si vos no teneis las piernas ágiles por vuestros años, yo y mi mujer las tenemos, y por lo tan­to me gusta salir con ella y llevarla á paseo, al teatro y adonde quiera. Y puesto que ha llegado la ocasión, os ileclaro que si os empeñáis en usurparme mi mujer, y en llevárosla de un baile, por ejemplo, á la una de la noche, dejándome á mí hecho un espantajo, me pon­dré á bailar con otra hasta que eche los hígados por la boca... {Ella va relrocediendo.YY sí no lu permitís que cene conmigo, me iré á cenar yo solo, y mo achisparé hasta que me caiga debajo de la mesa; que si conti­nuáis estorbándome que hable con mi mujer, me mete­ré en las salas de juego y acabaré por arruinarme, y ar­ruinarlo... y por último, que si me impedís que la haga una fiesta, una caricia, iré á hacérselasá otra, ¡clarito! ¡Pero no á vos... no á vos! ¡eso no! ¡Dios mo libre.!Maug. Mirad, vos acabareis mal. {Se sienta.)
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R aim. Si, en un patíbulo afrentoso, por supuesto.Mal'g . Yo voy d tener una enfermedad, y me moriré de ella por culpa vuestra... ¡sois un asesino!... {Levantándose y 
cambiando de tono.) ¿Y decir que es por esa condesa do Noyan por la que me tratáis asi?Raim. ¡Por la condesa de Novan! ¿Qué tiene que ver la con­desa de Noyan en todo esto?Maco . ¡Cómo me lie atrevido á poner en duda la virtud de esa persona!... Señor mió, no sois hábil, debíais disimular tm-jor vuestra loca pasión.R aim. ¡Vuelta otra vez!Ma u g . ¡Una mujer que ha metido el infierno en el matrimonio de mi hija!R aim. ¡VoLoá!...Ma ;g . U n a ...R aim. Señora, esa persona es una mujer honrada , y no con­sentiré...Ma u g . ¡Pues!... insultadme, insultad á mi hija pot defender á una mujer que no se da estimación... por defenderá una coqueta, ó una loco.Raim . ¡Suegra de Barrabás!...Mau g . Pero yo la diré lo que liace ni caso á la tal señora.Raim. ¡Os guardareis muy bien de hacer tal cosa!Mau g . ¿Y quién me lo ha de impedir? ¿Vos? ;Ali! os declaráis resueltamente su campeón... Bien está. Elegiréis entre vuestra mujer y esa...Raim . Señora, vai.s á derir alguna barbaridad y no quiero oír­la. Quedad con Dios!Maug. ¡Señor yerno!R aim. ¡Idos al diablo!Mau g . ¡Lo couliesa! ¡Ah! ¡es un desalmado! {Sola.) ¡Pero esto no ha de quedar asi! {Váse grilando.) ¡Yerno! ¡yerno!Raim. \Vadereiro\ {Dentro.)
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ESCENA V.Agustina , B la n c a , después el V izcon de .Agu st .  ¿Conque no habéis querido aceptar el brozo del Viz­conde para entrar en el baile?B la n ca , ¿Y qué tengo yo que ver con el Vizconde, ahora que la duquesa se lia marchado? Nuestro objeto era quitársele



á la duquesa, sin contraer con él ningún compromiso. Agust. .  Pero él os-.ama de veras.Blanca. jAgu-stina!...Agust. ¡Toma! Os digo lo que es, y ,os repetiré con este moti­vo lo que tantas veces os he dicho... que el Vizconde • -será un excelente ntarido.Blanca. Basta: ya sabéis queme dais un sentimiento siempre que me lial>lais asi. luitremos en el baile.VizCí Perdonad, señora. (/ítíenrendo á  , gwe se íío .) Os ruego que me concedai.s cinco minulns no mas.Blanca. Dispensadme... esas señoras me esperan... {Cortada.) Vizc, Bailando.,, pueden aguardar... Y vuestra amiga nos da­rá su permiso...A gust.  Ciertamente... Os dejo.Blanca. Pero...• A gust. Hasta luego, hija mia. { V á s e .)

ESCENA VI.
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Vizc.Blanca.Vize.Blanca.Vizc.

Blanca,
V izc .•Bla n c a .V izc .Blanca.

B lan xa , «/V izconde.Señora condesa, [Saludando primero y sentándose en se­
guida.) ¿sabéis la historia de ia condesa de Langeais? SI, señor.¿Entonces recordareis cierta escena en casa de Arman­do de Moutriveau?No, señor.Pues voy á ver si os la recuerdo. La duquesa de Lan­geais, por una apuesta, por un capricho, no sé á punto fijo por lo qué, liabia jurado que Armando de Montri- veau llegaria á ser su esclavo y nunca su dueño. Un dia el esclavo se relioló, hizo robar á la duquesa por unos hombres enmascarados, que la llevaron á su casa y la iutrodojeron en su mismo cuarto.
[Riendo.) ¡Ali! sí; con la delicada intención de marcar á la duquesa, haciéndola en la frente una cruz de I-oro- na con un fuerro ardiendo. ¿No es eso?Si, señora.Me acuerdo ahora perfectamente.¿Y os acordáis también, señora, de las palabras de Ar­mando á la duquesa?Confieso que uo se me han quedado en la memoria.



Vizc. Pues bien, yo las be apremíido... hélas aqui: «Toda mujer tiene doreciio de recíiazar un amor al cual co-,, noce que nn puédc corresponder... pero atrwr á un hombre fingiéndole afecto , liacerle consentir en la di­cha para arrebatársela en seguida, es mas que una fal­ta ... es un delito.»Bl anca. Aun cuando no se me haya quedado bien en la memo­ria, sospecho, señor Vizconde, que altérais horrible­mente el texto. Y  ademas, no existe ninguna analogia, entre vos y el general Armando d e  jllontrivcau.•Vizc. Perdonad, señora, existen dos... una voluntad decidida y un amor violento.Blanca. {Algo lurhda.] Pues bien, íigurémenos que estamos en el baile de la condesa de Savigny y haced que me ro- beu' Vamos á ver... ¿dónde están vuestros hombres enr mascarades? ¿dónde está el hierro con que vais á mar­carme?Vizc . Mnntencion, señora', no es poneros en la frente una cruz de Lorena, sino simplemente una corona de viz-, condesa.B la n c a . iCómo! , , jVizc. {Inclinándose.) Tengo el honor de pediros la mano dela condesa de Noyau.Bl a n c a . {Con burla y levantándose.) Prefiero la cauz d e ... Lo­rena.ViZC. Os prevengo, señora, que no os queda la elección.B lan ca . ¿Os burláis?Vizc. Muy lejos de eso.Blanca. Vizconde, no puedo oiros mas... Permitid que me re­tire.Vizc. {Con frialdad.) No lo permito, señora.Bl a n c a . ¡Caballero!... . .Vizc. Lo habia adivinado todo. Sabia que queríais vengaros de la duquesa de V'llemarc.Bla n c a . No sé lo que queréis decir.yizc Dispensad, lo sabéis muy bien. Para lograr vuestro ob­jeto era preciso una deserción... la mia. Como gene­ral hábil, no habéis escaseado las promesas, y yo he desertado con armas y bagajes. A la hora presente la batalla está ganada... el enemigo en huida... y yo ven­go á pediros el premió de mi traición.Blanca {Turbada.) Vamos, Rosental, esto es una chanza, ¿no
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Vizc.BlancaVizc.
Blanca
Vizc.BlancaVjzc.Blanca
Vizc.

Blanca.Vizc.B i.a n c a ,Vizc.
Blanca.
Vizc.

es venlafl? Vos no Io habéis tomado de manera alguna }jor Io sèrio, asi io creo.Perdonaci, señora, y la prueba cs que cu la aclualidad no amo á la duquesa, y que os amo á vos.. {Muy turbada.) Vizconde, no os creo.Todo el mundo aquí no es tan incrédulo como vos; se­ñora. ¡Oh! no lo dudéis, se sabe que os am o... y per­mitid que... os lo diga en vuz baja, llegan basta creer qu e... vos me atuais.. Pero eso no es verdad... Vizconde, no os verdad... Ademas, ya sabéis que no me pertenezco... que mi mano está prometida á otro.Pero sé también que podéis retirar vuestra palabra.. ¿B-itirar mi palabra? Sabed que yo amo á Jorge Retel. jBien! ¿Y si Jorge Retel renuuciase por sí mismo á la lionra de llamaros esposa suya?¿Y por qué liabla de renunciar? No os comprendo. ¿Qué lie hecho yo?... ¿de qué soy culpable? Bien sabéis que uo os lie ciiclio nunca que os amaba.Si, señora, lo sé; pero sé tambicu que me Iiabeis hecho creer que podriais ainaniie algún d ia ... sé que no pue­do soportar la idea de veros pertenecer á otro!., que esta idea me traía loco, y que ayer en medio de mi des­vario... he corrido hasta Liclitenlal sin sabor ¡o que hacia... Uno luz brillaba en medio del ja id in ... oslabais sola... lio tenia masque abrir una puerta para poder cebarme á vuestros pies... Vacilé un momento en va­lerme de la llave que me iiabian entregado... pero mi amor fué mas fuerte (¡ue mi razón, y entre.¡Olí! ¡os imposible! Vos no habéis entrado en mi casa. 
[Levantándose.) Ue pasailo la noche entera en vuestro jardín.¡I1ÍOS mio!Y por desgracia, ai despuntar el dia, eu el momento eu que iba á salir me vió un hombre que veni.i á ca­ballo, el señor de Furelieres.... Quise oculliirm e.... pero...iJecid sin hipocresía que habéis calculado para salir el momento en que pudiesen veros. ¡AliI ;ma liabcis perdido!... ¡Es inicuo'!...
[Con frialdad.) Señora, laduquesa se marchó ayer. Yo sabia que uu; cerrariais vuesiras puertas boy, he dobi-
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B i. a r c a .Viz

do tomar mis precauciune? para liacérmclas abrir ma­ñana.¡Oh! ¡Dios mió! ¡Dios mió! {Trastornada.)Ya veis, señora, que no os queda la elección entre la cruzdeLorena y la corona de vizcondesa.,. Quedad con Dios. {Saluda y váse.)

ESCENA Vii,

B l a n c a  sola.¡Olí! pero para haber podido entrar esta noche en mi casa era preciso que estuviese de inteligencia con al­guno de los míos. ¿Quién me ha veridido... {levantán­
dose.) ¡Ah! ¡Pero ahora caigo!., lo que me viene dicien­do Agustina lutee quince dias... las palabras que ha sol­lado hace poco... lo que el mismo Vizconde ha dicho... no hay duda, estaba en connivencia con él.

ESCENA Vili-Bl a n c a , -Ag u st in a ,A g u s t .B l a n c a ,
¡Qué veo! {Saliendo y mirando d Blanca.) ¿Estáis sola?

A gust .H i. a n c a .\ G i;sT .Bl a Kc a ,A g u s t .B l a n c aAgu st .
JOR.

¡Dios mió! {La coge ¡a mano.) ¿Qué teneis?;Qué tengo?.. ¡Oh! {Mirándola.) Ahora comprendo por qué me alababais tanto al Nizcoiide. ¿Queríais que lle­gase é ser su mujer, ¿no es esto? Y como yo ilesoia su amor, os habéis puesto los dos de inleligchcia para obligarme á aceptarlo.¡Blanca, escuchadme!El Vizconde se ha introducido esta noche en ini casa. ¿Es posible?¡Kh! ¡Demasiado lo sabéis!O sju ro ... .j.Apartad!.. ¡No os creo! Adiós para siempre. Deseo v i­vir sola en lo sucesivo. . . ,Señora, me retiro... me voy... no os volveré á moles­tar . {Aguarda, en vano J  giie Blanca la llame.) (¡Olí! ¡Esta mujer uo tiene corazón!) {Váse por el ¡oro, y se
encuentra con Jorge.) , . ,  ■Perdonad, señora.. {En la puerca.) ¿Podcis decirme si ha venido Herminia de SaviguyV

1
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64 —Agi'st. No , señor; todavía no.JoR. ¿"Y el Vizconde de Rosental?Agüst. ¡OIj ! {Con maiiciá.) No debe hallarse muy lejos; porque está allí la condesa de Noyan.JoR. ¡La condesa!
ESCENA IX.B l a n c a , J o r g e . Blanca está sentada con la cabeza entre las manos. 

Jorge va ú ella y la reconoce.JOR.B l a n c a .JOR.Bl a n c a .JoR.B l a n c a .JoR.B l a n c a .JOR.Bl a n c a .JoR.Bl a n c a .JOR.Bl a n c a .JoR.B la n caJoR.B l a n c aJoR.
B lan c  \ JoR.

¡Blanca!¡Jorge! {Con un grito de terror.)¿Qué teneis?El gozo... la sorpresa... (¡Dios mió! si llega á saber... si vé al Vizconde... su muerte tal vez...)¿No me aguardabais?Verdad es...¿Pero me esperabais al menos?¡Oh! {Yendo á él.)Blanca, veo lágrimas en vuestros ojos.¡Lágrimas!... es posible... ¿Y llegáis a!)ora mismo? Estoy en Badén hace doce horas.¿Y á quién habéis visto desde vuestra llegada?A Susana, vuestra doncella-, que antes lo era de Hermi­nia... y osiulvierlo que «o os fiéis de esa muchacha. ¡A h !... ¿pero por qué no haberme avisado vuestro re­greso?No quería... Ha sido una touteria seguramente... una falta ta! vez,..¡Una falta!¿Quién es ese Vizconde de Rósenla!?¿Por qué me preguntáis eso?Porque cuando me lie presentado, asi que llegué , en vuestra casa, Susana me ha diciio que liabiais salido con el Vizconde de Piosinlal.Y  con otras personas..'. 'Susana no me ha dicho cs'o..'. Cuando he vuelto, al po­co Tiito, no habíais regresado todavía; pero he sabido que el Vizconde debía iros á buscar para acompañaros al baile. ¡Otra vez y siempre el tal Vizconde! Hasta en estas salas, las primeras personas á quienes he preguu-



lado por la condesa de Noyan, me haa contestado Ro- sontal. ¿Qué lugar ocupa ese liomhre en vuestra exis- lencía?B lanca . Sois un celoso extremado.J ob.  No os riáis, Uiaiica, porque estoy sufriendo, {OS lo ju ­ro! {Sentándose á su lado.) Blanca, amor mío, respon­ded. ¿Qué lia pasado en estos seis meses de separación? ¡Cono/.co que lia sucedido algo! Vamos, decídmelo. ¿La ausencia Ijusido fuUil para el pobre expatriado?B l a n c a . ¡Jorge!...JoR. Eso no seria un críineu; lo estamos viendo todos los dias... Se ama boy y á la mañana siguiente...B la n c a . ¡Me estáis lastimando, Jorgel 'J o b . ¡Pero no, no! Estaba loco... vos me araais aun , no ba­bels cesado de amarme!B l a n c a . ¡Oíi! no, no... amigo mio, ¡nuncalJoR, Pues entonces ¿por qué lloráis? Es de.alegría , ¿no es verdad? Si, y yo soy injusto; pero es que esloy’qurjoso de vos. ¿Puf qué haber querido arrostrar sin rm' los . riesgos de Paris y los de esta ciudad de placeres? ¿,'or qué haber dejado e! pacífico retiro en que vuestro ho­nor y el mio estaban tan bien guardados?... ¡O h!... por ùltima vez, Blanca, ¿por qué lloráis? (Se levanta.)B l a n c a . Vuestras quejas son 'as que rne hacen llorar, Jorge, pero todavía es tiempo y puedo reparar la’impmdentiH que he cometido. Volv.dmonos á ese retiro de que me hablabais; vuestra madre nos espora : corramos ü su lu­d o... y no volveré é separarme de ella nunca. Q uííto estar siempre entre ella y vos, Jorge. Venid, venida partamos. (Se dirige hácia el foro.)J o b . Aguardaremos á que sea de dia, Blanca.B l a n c a . No, no, partamos esta noche, os lo ruego.jiiR. Pero.., ¿es decir que tenéis algo que temer aqui? Va­mos á ver... ¿á quién temeis? ¿quién tiene el poder de turbaros asi? ¿por qué estáis temblando , por qué estáis llorando, Blanca? y esas lágrimas no son par mí; corrían ya cuando yo he llegado.B la n c a . (Arrojándose en sus brazos.) Jorge, os lo suplico, lle­vadme. ■ .JoH. Blanca, nos cnarcliaremos cuando yo haya visto al Viz­conde de Rosenta!. (Pasa al otro lado.)B l a n c a . ¡A! Vizconde! ¿para qué?.,, ¿con qué objoto?
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JoR. ¡Temeis que le vea! ¿Qué puede decirme?Blanca. Nada, nada... pero os lo vuelvo á suplicar, partamos, partamos.JoR. ¡Blanca! {Vací/anrfo.) ¡Oh! esta incertidumbre me mata!Es preciso que yo vea á ese hombre. ( f-'áse.)R a i m . {Saliendo.) |i\Ii bendita suegra rae va á matar á fuego lento!
ESCENA X.

—  66 —

B l a n c a , R aim u n d o .B l a n c a . Señor Villiers..'?( )R a jm . ¡Oh, señora! ¡Cuánta dicha!B l a n c a . ¡Estoy perdida! ¡Jorge Retel se halla aquilR a im . ¡Y bien!B l a n c a . ¡"Y bien! ¡Os digo que estoy perdida! Jorge anda bus­cando á Rosentaí.Raim. {Mirando al salón de baile ) Acaba de entrar en las salas de juego, conque no us fácil que le encuentre... y ade­mas, ¿eso qué importa?B l a n c a . ¡Ah! s i... vos ignoráis... Jorge tiene sospeclias, lia visto mis lágrimas, me cree culpable... pero no lo soy, os lo juro.Raim. Vamos, serenaos.B l a n c a . El Vizconde ha jurado mijierdicion. Ha entrado en mi casa esta noche... yo no lo sabia... ¡Oh! porla salvu-^ cion de mi alma , no lo sabia... pero le lian visto, y estas horas quizás estoy sirviendo de hablillas en los salones, ¿no es ciei'to? ¿Qué dicen? Si Jorge llegase á o ir... ¡Ay, Dios mio! ¡Creo que me vuelvo loca! {Cae en 
un asiento. Sale Agustina.)Raim. Pero no os comprendo. ¿Üc qué pueden acusaros?B l a n c a .  De ser la querida del Vizconde de Rosentaí.R a im . ¿Vos?... ¡Ouitad allá!... ¡Miente quien tal dijere!B l a n c a . ¡Oh! gracias. {Leifaniándose.) ¡Vos sois bueno! ¡Vos rae creéis!R a im . ¡Pardlez! Ciertamente que os croo.B l a n c a . Pero esas hablillas que tal vez circuí a u ... esas hablillas que pueden llegará oidos de Jo rg e ...R aim. Nosotros las haremos callar, os lo prometo....... Venidconmigo.



Bl a n c a . Si, vos mo defenderois, ¿no es verdad?... porque... os lo juro, soy rtifína de la estimación de todos.-lUiM. S'enid, señora ; cuando culamuiaii á unainujerlioura- (la, siempre liay hIruii liombre de'corazón que la de- lienda; y cuando uu hombre como yo os haya hecho sentar públicamente al lado de su mujer, os aseguro que la calumnia bajará !a cabeza... Señora condesa, ha­cedme el honor de aceptar mi brazo.B l a n c a . Gracias, caballero, gracias.A gust . Blanca... { B la n c a  l a  t a n z a  u n a  m i r a d a  d e  d e s p r e c i o .)jAli! me desprecia... me insulta! ¡B ien!... yo uo soy mala, pero me vengaré! ¡Cuánlo inlei-és toma este se­ñor Vilüers por Blanca!... ¿Por qué será?
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ESCENA K!.AGUsriN V, -Ma d a m a  M a u g r in , B e r t a , d e s p u é s  C a m il a . J o r g k .Mal'g . Ven, liija. ¡Qué descaro! ¡Se han quitado la máscara! f.e dije que eligiera entre ella y tú ... y según parece , lia elegido. ( B a j a n  a l  p r o s c e n i o .)B erta . ¡Oh! eso seria escandaloso.......  pero yo no puedo creera u n ...Agu st . ¡-\y, liija inia! me .alegrarla poderos mnnUmr'r on esa ilusión; pero después de lo que acabo de presenciar yo m is m a ...B e r t a . ¿Qué? (A A n u s i i n a .  P a s a  á  s u  l a d o .)Mai g . N o la interrogues, liija ; le baria mucho daño el oiría.B e r t a , ¡lis  h u rrih le ... es ab o m in a b le !... ¡ Ay ,  mam á, yo me voy á m orir de esta!M a u c . No, no, hija mia; pero te vendrás conmigo, huiremo.s de ese mónsli uo.C am . ¡Dios mió! ¿qué es esto? ¿qué pasa aqui? ¡Os hallo tras­tornadas!Maug. Si, .señora, y por culpa de la tul condesa.C a m . ( A  ü e r l a ,  q u e  e s tá  l l o r a n d o .)  ¿Qué es lo que ha pasado? Decid.Ma u g . { L e a a n l á n d o s e .)  lia  pasado que Raimundo, mi yerno, arrebatado de celos, ha dado un bofetón á esa Blanca; y ella, para probarle que no ainaha mas que á é l, le ha propuesto fugarse los dos.B e r t a . Pero, mamá, sí no lia sido asi...



—  68 —M a ü g .Cam.Ma u g .B b r t a .
Maug.B e r t a .Ma u g .
A g u s t .Cam.A g c s t .M a u g .
C a m .Maug .
A g u s t .M a u g .JoR .Ma u g .JOK.C am.A g u s t .ilcm.
Maug.Cam.Maug.

Deja, deja, luja m ia; yo conozco á tu marido: asi debe haber sido.¡Uti rapto!
{A Berta.) Ven, vámonos; tu puesto no es este.¿Que rae vaya? ¡Oii! no, no, quiero entrar en el baile. . .  quiero ponerme frente á frente de ella... veremos si tiene la audacia....Entonces, te acompaño.
{Con dulzura.) ¡No, madre m ial... ¡quiero ir sola... os lo suplico! {Entrase en el buile.)Me quedo tranquila... la Opinión pública nos vengará en breve de esa .mujer, porque todo el mundo la vuel­ve la espalda.... hasta esta señora, su amiga mas ínti­ma. { S e ñ a l a n d o  á  A g u s t i n a .)Yo no pongo mas los pies en su casa.¿Como? ¿habéis reñido?Ya comprendeis que no puedo vivir mas tiempo con una mujet de quien se dicen tales cosas.Cuando .pienso en e.se pobre jóven, que ha acertado á venir precisamente en el momento en que están suce­diendo estos escándalos... porque ya sabréis que está a q u i....Si, mi marido nos lo ha dicho.Llevar la audacia y la falta de pudor esa mujer ha.sla recibir por la noche, en su cuarto, al Vizconde de Ro- sental.¡Pobre señor Retel!Y por si no es suliciente, querer además robarle el ma­rido á mi hija.Basta, señora. { L e v a n t á n d o s e  b r u s c a m e n t e .)¿Cómo... basta?Yo soy Jorge Retel.
(Bajo tí Carolina ) El marino...Lo sabe todo, mejoi. Voy á prevenir é  Herminia.(A l a  M a u g r i u .)  lie lonido la paciencia y el valor ee < 's -  cucharos, de dejarme ilesgarrar el corazón por algunos momentos. . ¡lero ahora os advierto que no quiero que se hable delante de mí de la conde<!a de Novan ^Buen remedio.... Marchaos. Nadie os obliga á esen— charuos.(á Agustina.) Creo que no estamos bien aqui. {Vánse si- 
lenciosamenle durante lo que sigue.)Me parece que yo pue.lo hacer rrílexiones...



JoR. No, señora, deiaole de mí, no.M a v g . iHola! ¡No faltaba mas! Sal>éd, caballerito, que por lo que ú mí hace tengo la costumbre de decir lo que se me antoja.Joti. ¡Señ ora, baáta, os digo!M a u g .  ¡Imponerme silencio á m í!... y cuando iiahlo de una loca que es causa de la desgracia de mi hija.JoR. ¡Repito que calléis!M a u g . [Gritando.) ¡Cuidado con am enazarme!'Jou. ¿Callareis; sí, ó no?Maug. (Desaforada.) ¡Es una infamia! ¡una iniquidad! ¡Insul­tarme á m í!...R a i m .  [Saliendo.) ¿Por dónde andará mi mujer?Maug . ¡Ah! ¡Raimundo! ¡Este hombre insulta á vuestra ma­dre política!
ESCENA Xt|.
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D ic h o s , R aimundo.R a im . ¡E a , bueno!JoR. ¡Esta mujer está loca!M a u g . Ya lo ois, señor yeruo.JoR. ¿Vuestro yerno? ¿Es decir, que vos sois ese señorVilliers?U a í m . [Sorprendido). Si por cierto.jofu [Con frialdad.) Pues bien, entonces he insultado eii efecto á vuestra suegra; ¿qué tenemos?K a i m .  ¿Cómo qué tenemos?Ma u g . ¡A lil ¡si mi marido v iv ie s e !...U a i m . ¡Por Dios, que al decir que habéis insultado á mi sue­gra, lo liaceis como si quisierais insultarme ú mí mismoljoR. Tomadle como queráis.R aim. ¿Eli? ¡vive Dios!... No creo que haya mas que una ma­nera de tomarlo!M a u g . [Con el ademan de ¡os Sabinas.) ¡Señores, deteneos!Ua¡m. (A ¡a Aiaugrín.) Ea, dejadnos en paz vos ahora. ¿No de-g' cis que os iusullan? Pues bien, yo estoy aquí; hacedmeel favor de volveros al baile, y cuidado con decir una palabra á m¡ mujer.Maug . Querido yerno... y o ...



Ma u g .
—  70 —

{Llevándosela.) ¡Andad, voto á brios!¡Ah! ¡Este es el golpe de gracia para mí!
ESCENA Xm.

Raim .JOR.
H a i m .JuR,
H a i m .
J o b .
Haim.J o b .
H a i« .J o b .H a im .
J o b .lUlM.

J o b .A g u s t .J o b .

HA[MÛ Do , J orge.Aiiora, señor mió, tened la bondad de explicarme lo gue esto significa.Esto significa que vos os llamáis Raimundo Villiers y yo Jorge Retel. ¿Comprendéis?No por cierto-Pues bien, una vez que sois tan torpe de compren­sión...Vamos despacio, caballero. Vos buscáis un desafio , no sé por qué; pero lo que hay de seguro es que habéis encontrado lo que buscabais. Ahora proseguid.Esa mujer que sale de aqui ha dicho delante de mí, Jorge Retel, prometido esposo de la condesa de Noyan, que esta tenia dos amantes; vos y el Vizconde de Ro- sental.¡Pues ha mentido!••ea. Pero esas palabras, verdaderas ó falsas, han sido dichas por una persona de quien sois solidario, y os pido satisfacción de ellas.Advertid...¿Teneis miedo por ventura?
(Violentándose.) ¿Miedo yo? ¡Voto á tai! Esa palabra lo liá echado á rodar todo. ¿Queréis batiros? ¡Pues, ca­ramba, nos batiremos!Bien, enviadme mañana vuestros padrinos.¡Ali! ¡ perded cuidado, os irán á visitar! {¡Por vida de quién!... ¡Tener que batirme por mi suegra!) (Váse )

ESCENA XIV.J o r g e , á poco I I er m i.v ia  y  Ag u s t in a .AI Vizconde ahora: me han dicho que está en las salas de juego... (Vá á coger su sombrero )(A Herminia.) Mirad, ahi le teneis.¡Ah! juro á Dios que cuando asome el nuevo día Blan-
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Hiíh.JOR.H e:r .JOR.

HaR.J ob.Heb.J ob.
Heb.

J obHeb .
J ob.Heb .J ob .
Heb.Jo b .

ca habrá de. verter lágrimas por uno da los dos.
{ V á s e  ) lisfá bien, dejadme.
\ V á  á  s a l i r  y  s e  e n c u e n t r a  c o n  e l l a . )  ¡Herminia!
{ h r g e  s a l u d a  y  v a  á  r e t i r a r s e .)  ¡.forge!... ¿Qué es eso? ¿me dejais asi?¿Os acordáis, señora , de las úilimas palabras que me dijisteis el dia en que os supliqué que velaseis por Blanca? Me dijisteis: «Perded cuidado, Jorge, la con­desa no se separará de mí un momento. ¿Dónde esta- bnisvos, Herminia, cmiiido el Vizconde de Roseutal estaba al lado de Blanca?
{ D e s p u é s  d e  u n  m o v i m i e n l o  d e  a l e g r í a . )  ¿Qué decís?Digo que todo lo sé, y que Blanca me lia engañado. ¡Blanca engañaros! Eso es imposible.
{ C o n  ¡Imposible!... si, es verdad. Vos no podéissaberlo , llegáis en c.sle momento , á pesar de haberme dicho que no os separaríais nunca de ella.Tenéis razón de acusarme, Jorge, soy culpabim Vos me Itabiais generosamente encargado que velara por vuestros amores, y me he dejado robar el tesoro que me encargasteis. ¡Soy culpohlel Algunas veces; después de pasar horas mortales al lado de mi rival que me conhaha sus secretos, sin reparar que con ellos me desgarraba el alma, me he retirado á mi cuarto para llorar á solas. En íin , á medida que se aproximaba vuestro regreso, lie sentido disminuirse mi afecto hácia Blanca y crecer mi cariño liácia vos... ¡Oh! ciertamen­te que soy muy culpable, y leneis razón de acusarme! ¡Herminia!Pero entended bieu lo que os digo, Jorge, si os hablo asi, es porque no quiero que me aborrezcáis después de haberme amado quizás... porque no quiero que cuando sufráis, busquéis en otro lado consuelos ui afecto. Vamos, amigo mió, hablemos de ella. 
{ L e v a n t á n d o s e  v i v a m e n t e .)  ¡De Blanca! ¡no! ¡no! ¡nunca! Mirad no la acuséis ligeramente.¡Ligeramente! ¡Cuantío liace un momento la lie visto aqui, trémula y desolada á la sola idea de que yo pu­diera encontrarme frente á frente coa el Vizconde! ¡Jorge!No, no, quiero iiablar. Escuchad, Herminia. ¡Olí! no podéis negarme lo que voy á pediros. Mi madre os ha



querido siempre. ¡Se.lo referiré todo, y os querrá mas lodavia! y nos alejaremos los tres... iremos al extr' mo del muado.H er .  (Corre ó abrazarle convulsivamente, y en seguida se de­
tiene.) ¡Jorge! ¡No! ¡no! ¡no os creo! Jorge, los celos os extravian y os hacen decir eso... ¡Pero es á Blanca, á Blanca á quien amais siempre!JoK. ¡Ah! no me creeis. Pues bien, iré sin vos en busca de mi madre, y vos vendréis á reuuiros con nosotros. 
[Recordando de pronto y rectilicando.) Mañana asi que sea de dia rae marcho., i mañana á la tarde.He r . ¿y  por qué á la tarde?JoR. {Con alguna vacilación.) Porque hasta entonces tengo que hacer varios encargos... una comisión...H e r .  Pero... Jorge... [Sentándose y estallando.) ¿No sabéis que he aprendido á leer en vuestros ojos, en vuestro pensamiento?JoR. ¿Qué queréis decir?H e r . ¿Qué quiero decir? Que vais á batiros, Jorge.JoR. ¡Y o !...Her . Vais á batiros mañana temprano.Jo a . Perocieed...He r . ■ [Con viveza.) No os toméis el trabajo de mentir. (¡Unduelo! ¡Oh! ¡no se me habla ocurrido esa idea!) (Ó«'« 

resolucton y fríamente.) ¿Pero ya sabéis que no os deja­ré batir?JoR. Os repito, ílenuinia...Hea. ¡Batiros! ¡Vosi (Si» escucharle y con una agitación pro­
gresiva.) ¡Y con ese hombre, con ese espadachín!... No, no quiero, ¿lo ois? Dijisteis en otro tiempo á mi amor que callara y mi amor so calló... Bien puedo vuestro orgullo catlarííe ahora á su vez. ¡Morir! (Cosí 
delirante y cogiéndole una mano.) ¡Ah! ¡Jo rge!... [Llo­
rando.) ¿Habéis jurado hacerme pasar por lodos los su- frunieutos?JuR. [Fcscinádo.) ¡Herminia! ¡amada mia!Hek. {Llorando y sonriendo tristemente.) ¡Tu amada! ¡Oh! re­pite, repite esa palabra que me estasia. [Con dolor.) Y Siili embargo, bien sé que me luientes y que te mientes á tí misino!.. ¡Sé que mañana estarás á sus piés, y que retractará^ esas palabras de carino que mis lágrimas arrancan á tu compasión, pero no importa! Esta hora
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me perleiiece porque me amas en ella. ¡Mira! Todo Io que ie pido por los marlirios que me quedan que sufrir nuil, es un juraineiilo! Júrame que no te liatirás con el Vizconde.Joii. ¡Olí! ¡lo juro! {Mwj vivamente.)Hek . (No es con él con quien se bate.)Kaim- ¡Ah! ¡aqui está! {Apareciendo.)Ilich. (¿Con quién será?)U.MM. {Bajo á jorge.) Por si no conocéis aqui a nadie, os he buscado dos padrinos.JoH. Gracias. Soy con vos. [Bajo ú Raimundo.) ¡Cuidado!
{Henninia ha reparado en ellos, y en el primer movi­
miento de Jorge.)Hkh. (Con este se bale.) Bien, Jorge, ya estoy iramfuiía. 
(Bajoá él.) Pero nu i'slnmos solos. Alejaos. Nos volve­remos ú ver luego. {Sigue llena de ansiedad con la vista 
á Raimundo temiendo que se marche.)jüii. {Bajo.) Os dejo, Herminia; acordaos de lo que os lie di­cho. Quiero volver á ver á mi madre, con vos, solo con vos, entendéis? Queda conveuido que vos iréis primero. ¿Me lo prometéis?Heh. (iSíH perder de vista á Raimundo, que busca siempre wia 
ocasión de decir á Jorge que saiga con él.) Si, si, ya ha­blaremos de eso. A las doce me hallaré aqui.JoH. Hasta esa hora entonces.Hek. ¡Adiós! {Jorge saluda y váse.)

ESCENA XV.
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H er m in ia , R aim u n d o .Hfr . (Casi risweSo.) ¡Caballero, caballero!R.mm. ¿Señora?H er.  (ü/fiMCJíflO Tengo que haceros una pr.-guuta.RÁim. Estoy á vuestras órdenes, señora.Hall. Pero antes habei.s de jurarme por vuestro houor que me diréis la verdad.R a im . Os lo juro, señora.Hek. Mañana teaeis un desafio con Jorge Retel.R a w . ¿Eh?.. ¡Si, señora! ¡pero voto al dublol.. ¡Esto lia sido UQ lazo!Her. P oco importa.



U a i m . ¡Bravo!IIer . Es preciso que ese desafio uo so erecLúe.R a i m . ¡Ah! ¡dispensad! Ya sé qiae sois amiga de la condesa de Noyaii, pero yo no lie Jurado no batirme.iÍ E i t .  Vais á jurarme eso también.H a im . ¡Olí! no.Heu . P]se duelo es imposibtoj porque si Jorge os ha ofendido, lia sido impulsado por los celos.B a i m . a  que ha dado origen una habladuría do m r  suegra, y nada mas.Hek . Lo sé, y por lo mi.smo vengo á suplicaros que desi.slais • de ese desafio.Haim, Señora, por mi pártelo baria con mil amores, porque DO le tengo mala voluntad á ose mozo, poro...H e r . Vos habéis dado ya hartas pruebas de que letieis valor.Haim. ¡Oh! no es eso lo que me inquieta, poro ya se ve... si pudiera... {Viendo al Vizcoíide.) ¡Ah! ¡ya tongo uii me­dio! (De ese modo no me batiré por mi suegra.) Seño­ra, os doy mi palabra de honor de soldado... (¡Qué ton­to! ¡Como si tuviera mas de una!) Os doy mi palabra de no batirme con Jorge de Helel.Her. Gracias, caballero, me volvéis la vida. (Váse.)

ESCENA XVI-
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R a im u n d o , el V iz c o n d e .H a im . Llegáis á pedir de boca, señor min. Acercaos por acá.Vizc. ;,Qué es?H a im . Lo siguiente: no tengo tiempo de andar en ceremonias. Mañana me bato coa el señor de Retel por culpa vuestra.Vizc. ¿Cómo asi? * ,H a im . Como que han dado en decir que vos y yo somos aman­tes de la condesa... y el pobre mozo lia arremetido en medio de su rabia con el primero que ha encontrado al paso. Ahora bien, nada de esto hubiera sucedido sin ,  vuestra escapatoria de la noche pasada.V’ izc. ¿Y qué? {Con frialdad.)H \iM. ¡rióla! ¿no os da cuidado? Ved que difaman á una mu­je r ... ¡y lodo por vuestra culpa!Vizc. ¡El mundo es tan maldiciente!



H a í m . ¿Es decir que vos no ilesmcnlis esas calumnias?Vizrv. [Riendo.) Aun cuando las desmintiera no me creerian.U a i m . Pues ved qué cosa tan rara: aun cuando vos las afirma­seis yo no las creería!Vizc. |Señor Viliiers!B aim. jSeñor Vizconde! .Vizc. ¿Adónde queréis ir ú parar?H a i m .  a  deciros esto: puesto que yo he de batirme con algu­no, prefiero que sea con vos mejor que con otro. ¡Está claro!Vrzc. Perfectamente... mauiina me tendréis á vuestras ór­denes.H a im . No, eso seria ya tarde. Esta neche hace una luna mag­nífica, y yo sé un sitio cerquita de aquí donde estare­mos á gusto.Vizc. Muy bien, tengo en mi casa espadas... No necesito mas tiempo que el de ir a cogerlas y os aguardo detrás de la casa (le reunión. {Se saludan.)H a im . ¡Soberbio! Es negocio arreglado.Vizc. {Sonriéndose.) (¡Este Viliiers es un hombre precioso. Gracias á é l , la condesa está aliora mas comprometida que nunca.) {Váse.)K a im . Pues, señor, mi suegra y ini mujer por un lado... el Vizconde y Retel por otro.'.. ¡Vaya una vida agradable!
ESCENA XVII-
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í'ün.U a im .Kun.U a im .F ür.K a i .h .F ür.H a im .F ür.U a im .
F u r .

R a im u n d o ,  F ü r e t ie r k s .¿Cuál es la vida agradable? La de Badén ¿cli?Si, si, esa misma. (Riendo.)¿Es decir que os divertis muclio?Enormemente.A propósito... ¿qué os hicisteis ayer?¿Ayer?... Troné con mi suegra.¡Ab! ¿y esta mañana? •He reñido con mi mujer.¡Ali! ¿y esta noche?E.stanóclw me bato con el Vizconde de Rosental... ma­ñana me bato con Jorge Retel, y pasado mañana me batiré con vos , si gustáis.
(Estupefacto.) ¿Eb?...



Raim . He dicho.{Váse )Fu r . {Volviendo de su  asombro.) jEste hombre es un Fiera­brás!.. Voy á decírselo á CoUerau, para que so lo cuen­te á todo el mundo. (Váse.)

ESCENA XVIII.Dia n a  y  B l a n c a  ,  juntasD ia n a . No , condesu, no os marchareis asi... me intereso de­masiado por vos para consentirlo.Blanca, ¡(’ ómo!... ¿á pesar de lo que os he dicho?D ia n a . Sobre lodo por lo que me habéis dicho. Si os marcháis, si dejais á Badén, vale tanto como confesaros culpable; es lo mismo que dar la razón á todas esas malas lenguas. j.\h! si ese e.slúpitlo peluquero alemán uo hubiese tar­dado tres horas en peinarme , yo hubiera venido antes y no habría sucedido esto ... Yo lo hubiera probado al señor Retel que es un tonto, y hubiera hecho cesar los chismes. Pero por fortuna no es caso desesperado toda­vía, y hay que hacer frente ú. la tormento. lOh! ya no os dejo hasta que vuestra inocencia sea rcconociila por torios.. .  Y en primer lugar, ¿sabéis lo que vais á hacer? Vais á confesar la verdad á Jorge. *B l a n c a . ¡Confesarle la verdad! Pues si me he callado, Diana ¿sabéis por lo que ha sido?Diana. ¿Temíais un lance?B l a n c a . ¿No es ese por ventura el primer temor que asalta e corazón de la mujer que ama? S i, he temido por su d -  d a ... ¡Oh! estoy segura que hubiera habido un duelo á muerte entre él y e!. Vizconde.D ia n a . Pero ron to d o ...B l a n c a . ¡Ah! ¡É l es! ¡Callad! {Viendo áJorge.) Tu! vezliayavisto ya á Kosental.
ESCENA XIX-Dic h a s ,  J o r g e , después ‘•Ie r m in ia .Job. {Después de saludar á Diana yen  voz baja á Blanca.)Blanca, necesito hablaros por última vez, pero á vos so­sola. Señora, nos daréis permiso... (A Diana, que hace 

ademan de retirarse.)



B l a n c a . Nh , quedaos. Diana ; o s  lo ruego. Podéis hablar delante de esta señora , Jorge.JoR. Blanca, después de reflexionarlo bien, me ha parecido indigno de mí preguntar ál Vizconde lo que vos os ha­béis negado íi decirme hace poco.B l a n c a . (¡N o le ha visto!) {Con alegría.)J<iB. Por lo mismo he vuelto «I momento á este salón con la esperanza de enconlraro«! y decidido á tener una expli­cación. ia última, cuando la fatalidad me ha lanzado eu medio de vuestras amigas.B l a n c a . ¿Mis am igas?Joa. 1)0 esas mujeres eu cuya sociedad vjvis desde nuestra separación. Pues bien, ¿sabéis lo que decían, señora? Decian que e! Vizconde habia sido sorprendido salien­do de vuestra casa la nociie pasada!B l a n c a .  ¡Oh!JoR. Menlian, ¿no es verdad? Decidme que mentían.Di.\N,\. ¡Si. si, mentian!B l a n c a . ¡Callad! ) - . ,  „  ■Jo R . 1.0 creo, señora, pero quiero oírselo decir ft ella mis-  ̂ma... Vamos. Rlanca, justificaos... probadme, que esasgentes han mentido.D ia n a . (Bajo.) Blanca, yo tambienos lo suplico, hablad, hablad,ó yo misma d iré ...B l a n c a . (Bajo.) No, no, porque no quiero que peligre su vida.JoR. Juradme por lo menos, que no es cierto que hayan vis­to til Vizconde salir esta noche 'de vuestra casa y oscreeré. ..B l a n c a .  Jorge, yo no puedo juraros eso, portjue lo que lian d i ­cho es ía verdad. S i, el Vizconde de Rosental ha entra­do en mi casa, pero yo no le he visto... Ni siijuiera he ..ido nada.(¡Ali! [olrn vez con ella!) (Sa/iende y aparte.)¿'íiitonces tml» lo quede vos dicen es falso?Yo no puctlü deciros mas que una cosa, soy ¡nocente y os amo.¡Oh! no esperéis que os crea ya, señora.•Jrtpfrpt I•Sois libre! me marcho, no me volvereis á ver mas.TAdios, adiós p-ara siempre! (Vdsc.)¡Dios mi»! ¡amparadme! [Dando an grito. Al grito de

Hkb.J o R ...B l a n c a .JoR.B la n c aJoR.B l a n c a
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Her. Blanca, Herminia hace u?i movimiento como para correr 
á ella: en seguida se detiene bruscamente.)(¡Oii! ¡no! ¡he sufrido muclio por ella!)

ESCENA XX.

BLA^CA, DtANA, HerMI.MA.

D i a n a .

Hkr.D i a n a .
H e r .D i a n a .

¡Ltí deja marchar! Como soy que este establecimiento termal se ha vuelto una jaula de locos. ¡Hija mía, sois muy tonta!.. ¡Dejaros difamar por impedir un desafio! ¡Vaya una majadería! Mi marido se ha batido veintidós veces, y está tan sano y bueno en Ainréica. (¡Oh! pero yo lie dicho‘'que iio me marchaba de aqui sin poner de manifiesto su inocencia, y he de salinne con la mía.) (¡Allí va, se aleja!)(A Blanca.) Querida, aguardadme aqui. ¡Corro en busca del marino, y os le traigo muerto o vivo!
{Con alegría.) (¡(‘orfin se ha marchado!)¡Ahí ¿sois vos, amiga? Blanca está llorando, consoladla,Ih.ANCA. ¡Herminia!

ESCENA XXI.H e r m in ia , B l a n c a .
B l a n c a . ¿Eres tú? ¡Alil ¿si supieses?.. ¡Soy muy desgraciada! Jorge me cree culpable, porque no me he atrevido á confesárselo lodo... ¿Comprendes? yo na podiíi decirle que el Vizconde liabiajurado mi perdición para obli­garme á casarme con él; hubiera sido provocar un due­lo á muerlel Diana lo sabe, pero tú, tú en quien Jorge tiene tanta confianza, tú, que eres su amiga, le hablarás, buscarás el medio de convencerle sin que se exponga, y lo liarás asi, y me salvarás, ¿no es verdad? porque me quieres de veras.¡Vo! No tai, n Y o  no te quiero, ni te he querido nunca.B l a n c a . ¿Que nunca me habéis,querido? iír.R. ¿Qué me has hecho? Tú me has robado mi primero y único amor ¿Tu Jorge?.. Él me amaba á mí antes de amarle, y á qo .ser por ti, me amariá todavia... ¿coiu-
Hsr .

J
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B l a n c a .

B l a n c a .liKH.

H i.a n c a .

JlKK.
B l a n c a .
IIri’..B l a n c a ,
Ilh:u.Bl a n c a .H r r .iÍLANCA.

prendes ahora?¡Dios mió!Cíen veces he estado ú punto de arrancarme la más­cara y lanzártela verdad á la cora: pero si hablaba, perdía la esperanza de recobrar la felicidad que lú me liabias robado, y por eso callé! Deberla seguir callándo­me, lo sé , pero ya no tengo fuerzas para ello. ¡No puedo resistir al inmenso júbilo de decirte por íiu cuánto le amo y cuánto te aborrezco!¡Allí ¡inc dais miedo!.. {Conlerror.)¡Oh! ¡loma si quieres tus aires de paloma, no me im - porlal Me hablabas de tus sueños de felicidad destrui­dos. ¿No bas destruido tú los míos? ¡Yo os he tendido un lazo, señora... á vuestro amor tocaba saberlo evi­tar! (Blanca se oculta el rostro entre las manos.) ¡Oh! ¿me debeis aborrecer mucho en este momento, no es verdad? (Irritada por el silencio de Blanca.) ¡Itesponded! ¡Responded!
(Con duliura.) ¡N o, señora, yo no os detesto, os com­padezco! porque para haberme hecho tanto mal, es preciso que ie liayais amado mucho á él, y si le ama­bais tanto, habéis debido sufrir en extremo. ¡En lin, sed dichosa! ¡Me habéis perdido! ¡Yo os he hecho su­frir! ¡i'ei'donadmc como yo os perdono!
(Luchando contra ¡a emoción que empieza á apoderarse 
de ella.) (Con despego.) ¡Eh! Yo no necesito ni quiero vuestro peidon: ya habéis oido que os detesto, que os lie detestado siémpre!¡No, siempre no, porque me acuerdo que últimamente me aconsüjabais que me volviese á mis hogares! ¡Bien hacia yo en deciro.s entonces que tal vez allí habla yo comido mi pan de bendición!
(Luchando con su emoción.) ¡Esas lágrimas!...¡Oh! est!S lágrimas liubiera querido reprimirlas; pero vo no soy tan fuerte como vo.s, ¡pobre de m í!.. (Da al­
gunos pasos y se vé obligada á detenerse.)¡Blanca! (Yo os lo pido! ¡No lloréis!
(Levantando el rostro bañado en lágrimas.) ¡Pero vos tam­bién esla.s llorando!(¡Yo pudiéndose contener.) Pues bien, sí, estoy llorando! ¡Herminia! (Quiere arrojarse en sus brazos y se detiene 
con tristeza.)



— 80H-:r .R i.a n c a .H kk.
Hl a n c a .HKft.B l a n c a .Hkr,.B l a n c a .H er.H ee ;.I I eii .
B l a n c a ,Heii.

¡Blanca! ¡No sé lo que me pasa! ¡Yo esperaba vuestra cólera, vuestras maldiciones , no esperaba lágrimas! ¡Oii! Debíais esperarlas sin embargo.Ahora lo conozco, es verdad ; ¿pero qué queréis?... ¡Yo os juzgaba por mí, y la prueba es que, mirad, si vos me hubieseis hecho el mal que yo os he hecho... creo... si, creo que o.s liubiera matado!¡Oh!¡Ya veis que no nos parecemos, porque vos sufríais sin acusarme, y os moriríais sin maldecirme?¡Es verdail!¡O h , lo que he heclio es infume! porque vos me que­ríais, pobre amigaj ¿verdad que me queríais?¡Si, mucho!¿Y ahora me aborrecéis?¿Yo?... ¿Nü lo habéis oido?... ¡Yo no sé aborrecer!¡Sois feliz! Porque hace mucho daño. E a , no lloréis mas, no quiero, (¿injuffcíndosé los ojos.) ¡Yo repararé el mal que os he hocitol ¡Es imposible!
{Con una espacie de fiebre.) ¡Dejadme en paz!... ¡Cuan­do os digo que lo repararél.. Yamo.', secad esas lágri­mas! {Sonriéndose.) Decíais que yo era fuerte... ¡Ah! ¡con vuestra debilidad vos sois mas fuerte que yo!

ESCENA XXn.I)icii.\s, J o r g e , D ia n a , ¿ í í /im íí Re r t .v, .Ma d a m a  M a u g r in , R a im u n d o .D ia n a . Venid, caballero, venid •, os digo que tenemos que ha­blaros, porque os lo juro de nuevo, si os marclmis asi, vais á tener remordimientos eternos!Señora...( Viéndole.) ¡Jorge!
(Corriendo á Diana.) ¡Gracia.s, gracias, amiga mia, por liaberle traído)Bl a n c a . ¿Qué queréis hacer?

JOR.B l a RCA.Heh.
He r .
JO R .U e r .

(A Jorge.) Dejadme. Blanca de Novan ha sido víctima de oiliosas calumnias, y esa.s calumnias lie sido yo ia que las ha, inventado.¡Vos!Acordaos de loque pasó enlru l»s dos hace seis meses,

J
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JO R .B í,RTA.Mavc. .
J O R .Dia n a .B e r t a .JoR .R a i m .B e r t a .M a u g .R a i m .
JoR.lU lM .
B l a n c aD i a n a .JOR.R e r .Jo R .B l a n c a ,ì I e r .
R a im .M a u g .R a i m .

vos heristeis mi orgullo, y el odio reemplazó en mi co­razón al amor. iJuré vengarme y me he vengado! Pero la he visto desgraciada, y mi cólera se ha desvanecido ante sus lágrimas! Jorge, yo sola soy culpable, y Blan­ca es siempre digna de vos.¡Blanca!
{Saliendo.) ¿No habéis visto por aqui á mi marido? ¡Dio.s mio! Kslará herido... muerto quizás.(Mem.) ¡Ah! ¡es horroroso!... ¡Sufrir estas emociones á mi edad!¿Vuestro yerno se bate?¿Con quién?Con el Vizconde.Pero ese hombre me pertenece, y corro...
(Saliendo.) No os tornéis ese trabajo.¡Mi marido!.. {Raimundo la abraza.)¿Y yo no soy nadie?¡Buena es esa!,.. Perdonad, caballero, pero vos. me gustabais, y lie preferido batirme con el Vizconde, que me disgustaba, antes que le hubiese dado una estocada. ¿Cómo?El Vizconde se ha conducido como debia. En presencia de los señores Cotterau y Furelieres, que han tenido (a bondad de servirme de padrinos, ha declarado pnr su honor de caballero, que la condesa de Noyan era la mas pura de las mujeres.¡Ah!
(A Jorge.) Vamos, ¿qué aguardáis?¡Mi perdón!Pues bien, pedidle.¡Blanca mia!¡Chist!... ¡delante de ella, no!
(Dándola la mano y en voz baja.) ¡Gracias! amiga m ia... estoy pagada. (¡He hecho cuanto sacrificio puede hacer una mujer., por su felicidad he renunciado á la vida, he renunciado á mi amor!)¿Conque están hechas las paces?¡Desde hoy os abandono ám i hija!...¡Pues preparaos á ser abuela! (Cogiendo á Berta del 
brazo.) FIN DE LA COMEDIA.



Habiendo examinado esta obra dramática, no hallo 
reparo alguno en que su representácion se autorice. 

Madrid20 de Mayo de 1 8 5 8 .El Censor de Teatros, A n t o n i o  F e r r e r  d e l  R i o .



N O T A .

U  demasiada exiension del primer adorne ha decidido á hacer a vanante que va á continuación, á íin de que los directores de los teatros de prpvincia puedan optar por una ú otra división de la obra. También be reducido el número de los personajes de m ujeres á los absolutamente indispensables para el desarrollo de la acción.
IsiDOKO Gil .

V A R IA N T E S  D E L  A C T O  P R IM E R O .
ESCENA V.H erminia  sola, á poco S u s a n a .Heu . [Da atgunospasos inciertos por la habitación, y en seguida 

abre el otro balcón, diciendo.) ¡Se ahoga uno aquif ¡Oh! yo nece.sitoaire... movimiento. (Tira violentamente de ¡a 
campanilla. Susana y Gervasio aparecen por la izquier­
da. A Gervasio.) Mondad que ensillen inmediatamente á l ’ilania.Sus. ¿Vais á moutar á caballo, señora?Hbr . Si.Sus. Es que está lloviendo á cántaros.Her . ¡MejorI asi se me refrescará la sangre. Üespacha. (Su­
sana vuelve á marcharse rápidamente por la izquierda. 
Herminia encuentra á la mano el paquete de cartas abre 
una, la pasa por la vista: en seguida la achucha encogién­
dose de hombros, y las arroja todas d la lumbre.)FIN ÜEL ACTO PRIM EUO.
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V A R IA N T E  D E L  A C T O  S E G U N D O .
*

La misma decoración del acto primero.

ESCENA PRIMERA-H é c t o r , H e r m in ia . Héctor de pie, en el foro, leijmdo un periódico. 
Herminia viene por el foro, derecha, en traje de montar y mojada. 

Se acercadla chimenea, á ¡a cual arroja el látigo y los guantes.

Hec. ¡Ah,, ya estáis aquí! ¿Qué singular capricho os lia entra­
do de salir á caballo con el liarapo que hace?

H cr. U b  capricho como otro cualquiera. ¡Pobre Titania! La 
traigo cubierta de sudor.

Hec . ¿Habéis ido á acompañar á Jorge Retel?H e r . No .
Hec . Vamos, ¿y qué hay?H e r . ¿Qué ha de haber?
H ec. ¿Habéis quedado satisfecha de la entrevista?

Sigue desde aquila escena \1 del acto primero hasta el final, que 
lo será del segundo.



de las obras Dramáticas y ¡Aricas de la Galería

A l ca^o de losaflos m il... Amor do ante sa la .'Abelardo y Kloisa.Ahogarse á la orilla. Alarcoñ.Angela-Alectos de odio y amor. Arcanos del alma.Amar después de la m uerte. AI mejor cazado r... Achaque gulcren la* cosas Amoi' es suelto.A caza de cuerros.A caza de Iierencios.Amor, poder y pelucas. Amar por scfias.A l pie de la letra.
poDílo viaje .Boadicea, d r a m a  h e r ó ic a .  Batalla de reinas.Berta la flamenca.Bienes mal adquiridos. Baltasar.Caflizares y Gticvar.i.Cosas suyas.Calamidades.Como dos gofas de agua.

^  ■ Con razón y sin razón.Citmo .se rompen palabras. Conspirar con bueno suerte. C hism es, porlenlcs y amigos. Con el diablo A rucbitladas. Costum bres p olíticas. Contrastes.Catiliiia.Cárlos I \  y lo s Ilu gonolet.Ros sobrinos contra un tío . De audaces es la fortuna. Dos hijos sin  padre.D . Primo Segnndo y Quinto. Don Sancho el Bravo.Don Bernardo de C ab re ra. Dos artistas.amor y la moda.¡Está localEn mangas do ca m isa . E l que no ca e ... resbala. E l N lúo p erd id o .

E L  T E A T R O .n i querer y  el r a s c a r ..; ..El hombre negro.E l fln de la novela.E l filántropo.E l h ijo  do ti-cs padres. Esperanza.K1 anillo  del Bey.El caballero feudal. lEs im  ángell Espinas de una flor.E l 5  de agosto, til escondido y la.tapada E l Mcenclndo Vidriera. iRn crislsül El .lusticia  de Aragón.El Caballero del m ilagro.E l Monarca y el Ju d io .E l rico y el pobre.E l Iicso de Judas.Echarse en brazos de Dios, i'l olma del Bey Garcia.E l alan de tener novio.El ju icio  piiblico.E l sitio dcScbaslopol.J !1 todo por el lodo.E lJU a n o , ó el hijo do las Alpii- jarras.E l que ias da Ies toma.E l camino de presidio.El honor y el dinero.E l hijo prddlgo.E l payaso.E l am or y el InlerÉs.Este cuarto se alquila .E l rolrlarco del T urla.E l rey del mundo.Esposa y m ártir.E l pan de cada dia.E l m estizo.E l diahlo de Arobere»El ciego.Fu ro r parlam entarlo Faltas iuTcnilcs- F lo r de un d ía .Grazatema.Gaspar, Melchor y Baltasar, 6  oí abijado de todo el mundo.
Historia china.nacer cuenta sin I.i huespede.

Herencia de lágrim as.Instintos de .M areen. Indicios vehenieu tes Isabel de Mediéis.Ja im e  el Barbudo. Ju a n  sin Tierra. Ju a n  sin Pena. Jorge e l artesano. Juan Diento. JuUcto y Humeo.
1,05  Amantes de Chinchón.I.o mejor de los d ad o s ... i.os dos sargentos es púdoles A la linda vivandera.I.os dos inseparables.I.a pesadilla de un casero, l.a hija del rey Beño.I.ns czlrem os.t.os dedos huAspnedea.I.os áxiasis.I.a posdata do b u s  carta. I.Iiicvcn liljos.I.a mosquita muerta.La bidrofóbin.I.a choza del olmadrello.Los patriólas.Los Amantes do Ternol. l.a verdad en el Espejo.La Banda de la Condesa, l.a Esposa de Sanelio el Srsvn, La boda de Qnovedo. l.a  Creación y el D iluvio.La Gloria dol arle.La Gitanilta de Madrid.La Madre do San Fernando.L.as Flores de Don Ju a n .Las Apariencias.Las Guerras civiles.Lecciones de Amor.Las dos Reinas.La libertad de Florcnrl« .La Arclildiiqueslta.Las rroLIbiciunes.La escuela de los amigos, l.a osriiela de loa perdidos.La bondad sin la otperlenrla. i.a csc.ala del poder.Las cuatro estaciones, l a  vida de Jnan Soldado



I.a llOTe (le oro. l,a  Providencia.Loa tres Itaaqaeros. I.aahadrfanas de la Caridad,La cruz en la.sepultura.La ninfa Iris.I.a dictia en el bien ajeno.Los tres amores.La m ujer dcl pueblo.Las bodas de Cam aclio.La Cruz del m isterio.La pluma 7 la espada.La Va(]iiora de lu Kinojosa.La flor dcl rallo .Los pobres do Madrid. LiberUnnJe v pasión.Libertad en la cadena.La p lanta-csóilca.I.a paloma 7 los balcones.Las m uicres.Las mujeresVi mamil.M al de ojo.Mariana Labartü.Mucho ruido y pocas nueces. Martin Zurliano.Mocedades.Marta 7 Maria.Negro y Hlanrn.N inguno se ca llo m ie, ó un bom- bre tim ldo.Nobleza c o n p a  nobleza.No es oro todo lo quo reluce.

Oiiiupla.Paco y Mannela.Pescar á rio reviicUo.Por ella y por é l.Por uno h ija l .. .  M»Propósito do enmienda. P a r a b e r íd a s la s  de h o n o r , ó el desagravio dcl C id . Porla-p nerta  d e lja r d ln . !Poderoso caballero es 1). D inero, i Por la boca muero c l  pez.Quien mucho abarca. iQué suerte la mialItival y amigo.Su imágenSirailia sim ilibus curantur, ó un clavo saca otro clavo.San Isidro [ P a t r ó n  d e  M a d r id .}  Sitciios de am or y am bición.Sin prueba plena.Tales p ad res, tales hijos Traidor, inconfeso y in ó rltr. Trabajar por cuenta ajena.Todos unos.Un a m o ra  la moda.Una conjuración femenina.Un dómino como hay pocos.Un pollUa-cn calzas tiricias.Un huésped d cl otro m undo.

Una vengauzB le a l.Una coincidencia alfab cn ca. Una noche en blanco.U q par de guantes.Una ráfaga.Uno de tantos.Una noche en Trifaeque.U n marido en suerte.Una lección reservada.Una herencia completa.Un hombro fino.Una poetisa 7 su m arido.Un dia de prueba.Una renta vitalicia.Una llave y un som brero.Una m entira ino cente .Una m ujer m isteriosa.Una lección de có rte.Una falla .U n pojo y un caballero.Una broma do Quevodo.Un si y im  no.Una Virgen do S a r illo .Una aventura do Tirso.Una lagrima y un  beso.Una lección do mundo.Una m ujer de bisloria.
Ver y no ver.Verdades am argas.
Zam arrilla, ó tos bandidos do la Serranía de Rcuida.

ZARZUELAS.Angélica y Medoro.Armas de buena Icr.Aidó.Buenas noches, vecino.McUran ol aventurero.Clavcylna la Gitana.•hipido y Marte.C ita s , enredos y bromas, 6 el carnaval de Madrid.Cosas de D . Ju .in .Cuando ahorcaron á Qnevedn.Don Crlsanlo, ó ct Alcalde pro­veedor.E l doctrino.£I ensayo da una ópera.E l Grum ete.E l calesero y la maja.E l Vizconde.El perro dcl hortelano.E l secuestro de un difunto. E l lancero.

K l delirio (drama lirico). E l dominó azul.Kl mundo á escapo.K1 novio pasado por agua. E l diablo cu c l poder.E l esclavo.E l relámpago.Guerra ó m uerte.Ju a n  Lanas. ■La litera  del O idor.La noche d o ó n im a s.L a  fam ilia  nerviosa, 6 c l suegro óm nib us.l,as bodas de Ju a n ita . ¡ L a  m ú s i ­
c a .)Los dos Flam nnlcs. i.a vergonzosa en palacio La Oama d cl R ey.La Colegiala.I.a espada de Bernardo.La cacería real.La huérfana.

La Jardinera.La hija do la Providencia.I.a Roca negra.Los jardines dcl Buen Retiro. Locado amor y en la córte. Los diamantes do la Corona;Mateó y Malea.Mentir á tiempo,Marina.Nadie toque á la BeliiM.Pedro y Catalina.Por conquisto.Sim ón y Judas.Tres madres para una h ija . Tros para una.Un sobrino.Un dia do reinado.La Dirección de Kt, T e a t r o  .se halla oslabiccida en Madrid, calle ric! P e z , núm. 40, cuarto segundo de la izquierda.


